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INTROOUCCION 

El progreso de la democracia. como bien ilustra la histQ 

ria. no ha sido lineal ni sencillo; por el contrario para co.!!_ 

solidarse ha tenido que encarar mGltiples retos. algunos pla~ 

teados desde fuera y otros desde el inte1·ior mismo d~ la dem~ 

cracia de los Estados. Para enfrentarlos y eventualmente su-

pu~arlos. los cesaffos de la <lemocraci~ cuenta11 con un recur­

so ael que diftcilmente se puede desprender y que de 

otra forr~a cualquiera que sea el tipo do gobierno de un Esta-

do, éste está a través del ejercicio de lD critica de1nocri 

~ica~ dirl3-.os en el sentido, ~el ti-abaje de inv~~tignci6n 

que ~S~d~os µreser1tando, 1~s a¿saffos o~ lü c~.~ocracia en el 

de:;arrol lo de los Estados actual~s; de tal munera, qu<: conce­

bi~~s a estos desafios der •• ocriticos, como u, conjunto de re­

-flexión y de au-correflcxión en el c.:esarro11o est1-uctural de -

los t.st.aüo.5; y esto, nos cond<.Jce a 1 o q.Je 1 a gran r.1u.yoria de 

autores en materia política ~an llamado la r~odernidad en el -

desarrollo democrático estatal. 

Todo lo anterior, debe de ser to¡nado como un an51.isis 

sistemát:ico y ordenado de los últirr.os a:onteci.nientos plíti­

cos de Europa y que de una u otra manera repercuten en todos 

los t:staaos del mundo, incluyendo a nuestro propio EstadtJ Ne-
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xica•10; descubriendo que los desaf1os actudles de la de1nocrd­

cia, se ven movidos por los latentes si11to¡11~~ de comunicJción 

masiva que ayudan a los cambios y forta1~cimientos de cual­

quier democracia. 

Las anteriores aportaciones nos hacen entrar al Jerecho 

electoral y pc;l 'it.ico de cualquier Est.ado y, traen como canse-

cuencia la apariciG11 ideC'lógica, cult..i1·al y pulitic.) de &ste 

;.¡ i SIT' O. En este orden de ideas. los d0s3fius act1Jales de la 

Cdmo=racia de los C~tacio5, se tiene11 qu~ funda1nentar en la r~ 

pres¿ntación r;1odc1·na .:/ ;ioliticil est3t.:~l. la c,JiJ.l es síntoma -

de :onjugnci6n de los tres cle,;1~ntos :;~~ todo Estado tiene t~ 

rri':orio, ~ueblo y :::oode ... ~·?OC'r'1no, e1 o~scar la interrelación 

de e ad a u r: '} de el 1 0:; • es ~o r rn <:l r l ns ~; r- e e e:. c.:. • f ;_¡na a 1;1 en t 3 s • r· i -

nes J ~ro~edi~ien~o5 de la de1:1ocracia; ~~e en ~l s~ntir del 

maestro George Ourde<.iu no son r:-.á:; Cil•·.: los dt.:safíos pol itico-

ideol6gicos que todo Estad0 deo~ enfr~nt3r. Y c¡•1e sin ernbar-

go, :=.:>arcand':r .Jll poc:.i :riis i~:. terr.¿;:t1ca ~:~, e..:o:'t..1.blto-cida '1Ueaaríü 

1a si;.Jie1-..t..::- ~,-~~:..Jr,-::a: ¿cr:,.~.::. enfren-::..o.~- c.c;=:...1.: l.:i. Ce::1ccrücia, -

esta ir1terragante. ?recisanente n~e:.tra inv~~tigación lo hace 

a ~ravés de tres cap1tu1os: el pri:r1e:ro j~ eilos obs.:rva la -

t.ransfor~ación democr5tica de los Cstaoo~. planteando su des~ 

rrol lo. establ ec iencv est.ructur:::. pal itica y su relación 

con el poder público. el cap'itulo s,;gundo invoca la democra­

cia los aspecto~ más i~~ortan:es de los Estados. estable-
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ciendo su sentido metafórico, retórico, de autorrev~rsión y -

estableciendo la relaci6n que todo esto tiene con los inedias 

masivos de comunicación; y el tercer y Qltimo capitulo plan­

tea en la realidad los desafíos actuales de la democracia, e~ 

tudiando su oluralidad, su competitividad, la formación des~ 

ciedad polltica y sobre todo la participación ciudadana. 

En este sentido, en este momento de crisis democrática 

ae los estados, y sobre todo viendo el cambio que en el Esta­

do Mexicano se esti desarrollando estos desafios actuales de 

d~rnocracia sirven de base para el fortaleci1niento de un Esta­

do. 
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A. EL PROGRESO JE LA DEMOCRACIA 

Todo análisis de la cuestión democrática hoy en día ha -

de tener en cuenta las ~rar1des ~ransforrnaciones en curso. ~~ 

cardemos pri1ner lugar ~l doble proceso en curso: de globa-

lización (económica., tecnológica~ de estilos de viUa y de los 

circuitos de comunicación) y de la creciente seg1nentación en 

el interior de cada sociedad. Un segundo rasgo sobresalie11te 

es el des.:ila.<:a1;iiento Ucl Estado por el mt.!rca·jo corno .notor ael 

desarrollo social, da11do lugar a uria verdadera sociedad de -

1nercado en nuestros pa~s~s. Por Cltin10. caoe des~acar el nu~ 

va clima cultural. hat>itlialmentt- resun:ido o<Jjo la et.iqueca ;Je 

posmoderno. ,•lás allá de las condiciones específicas del país~ 

es en este contexto nueva en el que enfrenta111os ~¡ prooleina -

de la de111ocracia. Ji~o proble1na por·que he1nos Je replantear­

nos la democracia al menos en dos sentidos: ¿qué si·]nifica la 

de111ocracia como far.na de autodeterminación colectiva? y ¿qué 

capacida.Jes. tiene la democracia en tdnto n1ecanismo de con<luc­

ci6n politica? La primera pregunta apunta a la construcción 

deliberada del orden social j)Or parte de la 1nis111a sociedaa~ o 

sea~ el sentido de la democracia; la segunda a las capaciaa­

des de las instituciones y procedir11ientos de1nocráticos para -

conducir efectivamente los procesos sociales~ es aecir~ a la 

gobernabi lid ad democrática. 



''Para poder re~ens3r la actualidad de la de.11ocracia oajo 

las nuevas ..:oncicior.·=s ·i.o:·'.::i"" J¿ c-:-·osidcrar·. sin e.:·b.:!rgc. 

e 1 eme n to ad i e i e ... '3 1 : i a s t · .:i. n s fo 1· 1:1 .1 .; i :; ne s J t:: 1 a ;:'.'ro;:> i 

e a". 1 } 

;. o 1 i t. i -

i1ás allá de las .:ransforma::ione.; políticas. cd.--:1bia la ¡:>.2_ 

lltica misma. Están cambiando t~nto las formas instit~cio 

lizadas de hacer politica como l:ls ideas e imágenes que nos -

f'ormamos de 1 a ;::ol i ti ca. 

Por tratarse de trar1sforn1dc·ones .nar..:na. tc:dvia S.Jb.§:._ 

mas muy poco ac~r a ae lo que i"TIDl ic: ~1 proceso Je ::Jlooal 1 z~ 

ción • .:1 nuevo ;:>rota3onismo del -ier·.:.lau o ld 1 lamdda cultura 

_ usu10d erna. ·~o sor~renlle, ;:iues. el .. etraso ..Jt::l pe11sami'2rito -

.::i a,. e _i t.:. r:. a .: ·""'-" l ~ s t ,. ar; s.:;:,,... e e i o n •= s .J ~ 1 §. r1 ~ i to.:> µo -

1 i t. l e o . L 1 a ;-1 3 :·os l c. 3 -:. .o- e i 5 n =.. J b ·· ·.:: ..l G s <: .'! n D i ~u -= • 

•.: l e a ¡..1 u '...i oc: i a ¡::o l i t l c.. .l 

instit.~cional i;3ua. ~ ri ;-r- 1 ···,e r 1 · ... ::.: .::_ ··• 

ción de la polltica. la ._reci·_·itt. aifer'.::nci.;:ición -

funclondl, ld cent.raliaao de la polit.ica como instancia rnáxi-

· •. ad~ re?resentaci6n y cond~cc16n e¿ ld sociedad s~ ailuy~. 

La pol itica de.:::a de t.ene:r el con:.r':'ll de mando ae los pr?cesos 

económicos. del oraenamiento juria1co. etc. é:n la mediaa en 

que la economi::.. el .:i"'"r~c·10 y d~r:-.ds caripos Je la vida social 

l.- dO~dfO, :~orberto. :la. ed. 

Edit. Fonco ae :,..¡ .: ... ra ::. ... .;.,,:.:nica. 1'1exico. u. r .. 1~94. 

Pág. 88. 
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adquieren autonomía, orientándose por racionalidades especiT~ 

cas, la política deviene un ''subsistema'' más. En segundo l~ 

gar, cabe destacar la informalizaci6n de la política. Ante-

riormente, existía una distinción relativamente nítida entre 

la política, delimitada por el 1narco acotado del siscema pol~ 

tico, y la no política. 

Hoy en día. tal delimitación se ha vuelto fluida. La p~ 

lítica se despliega a trav§s de complejas redes, for111ales 

inforn1ales, entre actores políticos y sociales. Estas redes 

políticas son de geometría variable según las exigencias de -

la agenda y desbordan el sistema político. La política se e~ 

tralimita institucionalmente. 

La rapidez de estos cambios se contradice co11 la inercia 

de la cultura politica. No in~eresa aqui definir ni descri­

oir la(s) cultura(s) polltica(s) predominantes. üasta poner 

de relieve las dificultades para reproducir bajo las nuevas -

condiciones los valores y símbolos, las percepciones, prefere~ 

cias y actitudes que nos eran fan1iliares. Un mundo se ha ve­

nido abajo y, por ende, nuestras estructuras mentales. Las -

imágenes habituales de la polltica ya no logran dar cuenta de 

la polltica ''realmente existente''- Dicho en t~r1ninos más ge­

nerales: faltan códigos interpretativos 1nediante los cuales -

podamos estructurar y ordenar la nueva realidad social. Este 

desfase es, a nuestro juicio, el problema de fondo de nuestras 

culturas pollticas. 



jiante jeter-ninad.Js. ce ··..:!,;:.nc"?.;_:¡5 J:!~i··it.> y -2'.:i-···i::~·· .:::!'...'._ 

"co-no si" fuese la r"'!dl id.lJ. Tu.1 rep1·,¿s.;:r;ta . ..:iS11 :;:-:.; 1 i·:.:t 

de la realidad tiene una fin.:Jl id ad pr5ctica: el ·oJ;¡a n.Js sir-

realiiJad que nos jesboraa. el .napa ayu<J.l a a.e tar el e.:>pa.:io, 

es ta o 1 e e e r jera r q u las y p r i o r i Ja Je . • es true tu r 2t ,. l i ,n i : es y 

...:iistancias, fijdr ,netas j d is¿ñar estra.:egi.:is. fin. 

accesiole o.Jcter·rnina..Jo recor:t:! j¿. l,J ,·~al;Ja.J :;oc·1~ J. 1.:J in-

~¿rvención delio~rad . .:o:no ..:.Jalquier· viajeru. :.d·,.JiJ.n en PQ_ 

litica recurr' nos :l los napa~. 

un o o J"'" ti v o f i ja d 0 de ; '1 : .:;, ,, a" o • ,. ·~ '1 ...Je r i 

t.ruct.;r.:¡r el ;:ia.nor.l·11a ~:ili~•..::o, ...11..:ij 1ost.i..:1r ~l : ... ~J.r :-r:::;,_,io, 

visuali;;:ar las ai::t:rna:.1 . .:i:;. f· ... J.:tl" lln·:J.s J1.¡1~·.:;rl?:; ..J• J.51. 

_,n rasgo c1·..;..::1a; ..:.::: 11 ... ~S'-1·u •:_oca ..::s J:;. 

mapas. Los c6aigos ·~entales en u~o ya na son a-:e:u~~~s al -

nuevo .:ontexto. 

fe n ó,r: t no ,,, d s 11 i s 1 o l e .; ¿ e: r i s. i s. jo=: l os " -J. p as id'=' ü l ó;: l .:: .:is par a 

a tJ ore; ar pos ter i o r ·1 en t ~ la .Je s..:: u,n pos i e i ó 11 a e l 0 s - ct ;:o d ::;. .: c. 3 11 i 'ti_ 

J' 
vos. / Las .negat.endencias. ant..es. s~ñalaJas .i1oaif1c:dn las eco!:_ 

2) CORDERO. H •• Salv-3jOr y c::;1::3rjr,i Tira,J.'J. Clas.:?5 0'J"""lln~...,._·~·s v Est~do 
en ~XlCO 23. ed., E-j¡:. U~lAM, ~"léx1-::;. o:-F~·-:--.~:i-72--;---=-~~·-s:i<J-·--

3) CASTELL. Manuel. ;:. 21. ::! ::!.;s¿;ff:: :.-?-::n0l~·-:;1.::): '::::: .. !y :20. 'l!..l~-
vas tecnologfas. 3a. ed .• Ed1t. Alianza: Ed1tcr1.'?l, ·E:'i;:lri1-:--1-992~----
,... ::; . -12. 
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denadas de espacio y tiempo, y ello altera el lu~ar y las fu~ 

cienes de la po11tica. Seguimos haciendo politica, por cier-

to, pero no sabemos lo que nacemos. 

se ase1neja a un viaje sin brGjula. 

Hoy por hoy, la política 

Esta falt~ de perspectiva 

provoca, en gran medida, los problemas de gabernill.iil idad dem~ 

crática. 

B. LA DE~OC~ACIA COHO CONCEPTO ESTRUCTURAL DE LA PDLITICA 

La crisis de los mapas ideológicos es evidente pordoquier. 

Despu&s de la polarización e i11flaci6n ideológica de los afias 

sesenta y setenta, saludamos el declive de las ideolo~ias co­

mo un signo de realismo; en 1 ugar de someter 1 a real i.:iaa a un 

esquema prefabricado se asu1ne la co1nplejidad social. M5s esa 

co1nplejidad resulta ininteligible en ausencia de claves inte~ 

pretativas. Descubrimos ahora la relevancia de las ideologías 

como 1napas que reducen la complejidad de la realidad social. 

Es verdad que el antagonismo capitñlismo-social ismo ha dado -

lugar a interpretaciones ramplonas y dicotomías nefastas, pe­

ro operó co1no un esquema efectivo para estructurar las posi-
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cienes y los conflictos políticos a lo largo del siglo. Con 

la caída del 1nuro de Berlin (para se~ala1· una fecha emble111á~i 

ca) no sólo se colapsa este esque1na. sino que se desvanece un 

conjunto de ejes clasificatorios y de clivajes que hacían la 

~rampa del panorama político. En ausencia de los hdbituales 

puntos de referencia~ la política se percibe como un des-orden. 

t:l lo remite a un carnoio cultural más profundo. Tras 

la mencionada crisis de los 1napas ideol6gicos t1ay ur1 reorcten~ 

miento de las claves interpretativas inediante las cuales hac~ 

mas i11teligibles los procesos sociales. Se aprecia una ero-

sión de los mapas cognoscitivos; los esquen1as fa111iliares con 

sus distinciones entre poli~ica y econo111ia~ Es~ado y sociedad 

civil~ pQblico y privado~ etc. 9 pierden valor informativo. 

14is cabe aavertir desde ya que la nueva opacidaa se resue.!_ 

ve a ~ravAs de mayor infor111ación; la acumulaci6n de datos só-

lo incre1nenta el peso de lo desconocido. Mientras 111ás infor-

maci6n tenen1os 9 más cruciales devienen los códigos interpret~ 

tivos. "Su reconstrucción implica repensar las dimensiones de 

espacio y tiempo en que se inserta la pal itica. " 4
) 

Asi. la reestructuración del espacio 1oodifica el ámbito 

de la polltica de distintas maneras. Cabe mencionar. en pri-

mer lugar 9 el redi1nensiona1niento de las escalas. Los proce-

sos de global ización y fragmentación 9 así como el avance de -

la sociedad de mercado. alteran las medidas y las proporcio­

nes.. desdibujando el lugar de la política. 

4) GEi IEL. Raymond. Historia de las Ideas Pollticas. 10a. ed •• Edit. Na­
cional. México. D. F.. 1991, Pág. 33. 
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La antigua congruencia de los espacios de la polftica. -

la economía y 1 a cultura, del imitados por una misma "frontera 

nacional, se diluye; ocurre una integración supranacional de 

los procesos económicos. culturales y ad1ninistrativos en tan­

to que la integración ciudadana apenas abarca el marco nacio-

nal. 

Todos saben1os cómo la internacionalización redefine a -

los actores, la agenda e incluso el rnarco institucional de la 

politica. Los recientes tratados de Libre Comercio (i~ercosur. 

TLC) limitan el ca1npo de 1naniobra y las opciones politicas en 

los paises involucrados. Ello tine efectos estaoilizactores, 

aunque tambi~n aaversos. El ¡1noito de la soo~ranía popular y. 

µar enoe 9 cie la ciudadania tievie11e i1npreciso. 

La reestructuración afecta. asin1ismo. la articulación de 

los espacios. La sociedad moderna implica la diferenciación 

de campos -economía. derecho. ciencia, arte. 1·el igión- rel~ 

tivame11te acotados y autónomos. volviendo problemStica la ''uni 

dad'' de la sociedad. Por largo tiemµo. la articulación de los 

diversos campos y. por ende, la cohesión del orden social es-

tuvo a cargo de la política. Hoy en día las ''lógicas'' espec~ 

ficas de cada ca1npo han adquirido tal grado de autonor11ia que 

ya no podemos tomar al ámbito político por el vérice jerárqui 

co de un orden piramidal. Diluida la centralidad de la polí­

tica, queda pendiente la pregunta en torno de la relación e~ 

tre los diversos campos o ''subsistemas''. 
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Un tercer aspecto consiste en la reestructuración de los 

11mites. Por un lado~ ~stos se vuelven m5s tenues y porosos. 

Los fuertes flujos de migración~ la rápida circulación de los 

climas culturales. la uniformidad relativa de modas y 12stilos 

de consumo; todo ello ro1npe viejas ba1·rc1·as. Csta cunviven-

cid 9 ampliada casi de manera coinpul si va~ no coi11parte un h5ui­

tat cultural. En consecuencia~ los límites devienen m.:ís rigj 

dos y controv~rtidos. 0ado que las ide11tidades colectivas 

siempre se apoyan en la diferer1ciaci6n del Otr·u~ i1oy en día -

las diferéncias suelen ser fijadas y µercibiJas 111Js f5ciln1en-

te como amenaza y agresión. Lo a11terior actualiza ul 111iedo 

al conflicto y suscita fu e 1· te .Je s l:' o de es tu tJ i 1 id <:i <l • 

''En esta situación de li.nites difusos y en constante 1nut~ 

ción. la polttica presenta dificultades evide11tes para ofrecer 

ordenamiento capaz de expresar y relacionor las diferencias':~> 

A la desestructuración del espacio pal itico ta.nbit;n ca~ 

tribuye la alteraci6n de las distancias. Por una part~. la -

exte11$i6n de los circuitos transnacionalizaJos a los 1115s di-

versos ámbitos acorta distancias. AGn cuando los n1ecanisn1os 

de integración polttica sean más débiles q~e en otras esferas 

y muchas veces inoperantes. la articulación internacional de 

los sisternas políticos ha aume11tado considcrable111ente an los 

úl ti.nos años. Basta recordar el nuevo papel de la OiJU. de 1 a 

CEA o del Grupo de Río. Existe una mayor interacción y tam­

bi~n mayores ataduras que. para bien y para 1nal ~ restringen -
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el campo de acción polltica y generan continuidad. 

Por otra parte, empero. la internacionalización conlleva 

procesos de segmentación que incrernentan las distancias en el 

interior de cada sociedad. Aparte de las crecientes desigual 

dad es socioeconómicas. aumentan 1 as distancias pal íticas. au!.!. 

que de 1nanera diferente a las ant~riores polarizaciones ideo-

lógicas. "Las iniciativas de descentralización debilitan los 

vinculas entre- élites nacionales y locales y. en gener..:il, se 

encuent1·an en pleno reaco111odo las antiguas trarnJs clientela-

res. uandr• preeminencia los nuevos mecanis1rios de. mt::cJiaciOn -

-televisión- que generan una conesión rdpida, pero voláti1':
6

) 

En resu.11en, la reestructuración del espacio Jifuinina los 

contornos del á111bito politico. Resulta dificil precisar el -

lugar que ocupa la política. los 1 imites que ~iistingu.::n la e~ 

'fera politica de la no ¡JOlitica. el car;1po de competencia pro­

pio del quehacer político. en fin, el sentido de hacer politj_ 

Tal i11determinación afecta por igual a los políticos, e~ 

da día 1nis inseguros acerca de su papel y función. cor110 a los 

ciudadanos que ya no saben d6nde y c61110 ejercer sus derechos. 

En tales condiciones. no sorprende que la gente tenga dudas -

acerca del valor de Ta política. 

6) HERMAN, Heller. Teorfa del Estado. 13a. ed .• Edit. Fondo de Cultu­
ra Económica, México, o .. F... 1990, Pág. 112. 
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la noción ue ten1poralidad. Ld concit:?ncia del tie111µ0 ya no 

descansa soore la tradición~ que co11serva el le!}ado Lle los ª.!! 

'tecesores~ ni sobrt:? ld revolución del est.ado de cosds existen._ 

~e. Se retrotrae a presente permanente que conyeld la ni~ 

toria. La relación de pasaLlo. prese11ce y futuro rneaiance la 

cual est:rucr.uramos el acunr.ecer como un proc(•so i1istórico 

aebilita ante la irrupción avdsalladora de un presente ornni-

presente. rio parece haber otro tiempo que el tiempo presente. 

Por un lado. la memoria nistóricil se volatiliza. El pasado -

retrocede a visiones miticas y evocacior1es einocionalcs que s1 

guen teniendo efectos de actualiaüd. qué duda cabe. µero yd -

no son una experiencia práctica de la cual pur~da disponer la 

política para elaoorar las e~pectativds d~ futuro. Por ot.ro 

lado. el futuro mismo se desvanece. Simple proyección del e~ 

tado de cosas. el devenir pierde relieve y profundidad; e:; un 

acontecer plano. Cuando la noción mis111a de futura se vuelve 

insignificante, la política pierde la tensión entre duración 

e innovación. Los esfuerzos de la poli~ica canto por generar 

continuidad con10 por crear cambios son cada vez 1nás precarios 

y tienden a ser eeemplazados por un dispositivo único: la re­

petición. 
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La cultura de la imagen, tan caracteristica de nuestra -

ipoca. ilustra muy bien el desvanecimiento de todo lo s6lido 

en instantáneas, sucedáneos y simulacros. Cuando el tiempo -

es consumido en una voraz repetición de imágenes fugaces al e~ 

tilo de un videoclip, la realidad se evapora y, a la vez, se 

vuelve avasalladora. 

La erosi6n de la dimensión histórica del tiempo refleja 

fen6rne110 decisivo de nuestros dias: la aceleración del tie~ 

po. Un ritmo más y más rápido devora todo "al instante". Ello 

tiene un doble efecto sobre la política. Por un lado,. el tie!!!_ 

po deviene un recurso cada más escaso. La politica ya no 

dispone de plazos medianos y largos de aprendizaje y madura-

ci6n; se agota en el aqui y el ahora. En lugar de formular y 

decidir las metas sociales~ la actividad política corre tras 

los 11echos y apenas logra reaccionar frente a los desafios e~ 

ternos. Cuando el tiempo deviene escaso~ la rapidez de la 

reacción constituye el éxito. ~ntonces la reflexión acerca -

del futuro deseado suele ser sustituida por el cilculo de las 

oportunidades dadas. Pero si no nay otro horizonte que la e~ 

yuntura. tal c~lculo se reduce a plazos cada vez m~s cortos y 

no logra anticipar los resultados de una decisión. Por el -

otro lado~ la aceleración del ritmo de vida nace más difícil 

generar tiempo. 

El presente omnipresente ahoga las capacidades del sist~ 

ma politice tanto para elaborar pollticas duraderas como para 
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diseñar nuevos horizontes públicos. Las p1~01nesas de un futu­

ro 1nejor se red~cen a 1nejoras sectoriales. que puedc11 apartar 

importantes beneficios a determinados grupos sociales. pero 

sin referencia a un desarrollo colectivo que trasci211da la i~ 

mediatez. La política yu no logra compensar l.:i.s frJ.g111<.'!ntaciQ_ 

nes de hoy por referencias a objetivos co111u11cs n1aii.iln.::;.. Esta 

Jificultad de crear y transniitir u11a ~er·spectiva o :11Jrco de -

referencia co1npartido suca~d la gober11abil iddd J~11ocr¿tica. 

Por ende~ no ¿5 lo 1i1is1no tene1· Je111ocrJcia qua gou~rr1ar -

democr5tica.nente. Una vez conquistado un "nivt.!l míni.,10'' dt' 

democracia de cara al autoritarismo. d8vicnc pi·cocuµ:lción pri!'.!_ 

r i ta r i a 1 a g o be r n a b i 1 i d a d ~ o se a • l a s e o n d i e i o .1 es J 0 pos i b i l _:!_ 

daJ de gobernar e11 el rnarco Je las ins.tituc ionc:; y ~roc1:1di,nic!n 

tos de111ocráticos. La gob~rnabilidad de.11ocráLiCd proble.n.í-

tica no tanto por un supuesto exceso d¡;: de1nandc.Js sociales (c.Q. 

mo suponian los críticos 11eoconservadores) ca111(> ¡>or· la .nenci~ 

nada transfor,11aci6n de la política. En la mL!dida en que 1 a po 

lítica: l) deja de ser la instar1cia 1n;~i111~ de coordinación y 

regulación social y. por otra µarte, 2) desborda la instit...i­

cional idad del siste1na riolltico a través de múltiples redes, 

la acción de gobierno µierde su 1narco acostumbrado. A ello -

cabe agregar: 3) la mencionada erosión de los c6digos inter-

pretativos en que se apoya la comunicación política. Dada la 

oosolescencia de los es4uemas anteriores y la ausericia de nu~ 

vas claves de interpretación, la cultura política no ofrece -
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estructuras comunicativas a la acción pal itica. 

Al enTocar los problemas actuales de la gobernabilidad -

democrática conviene tener presente el trasTondo histórico. -

El tema de la gobernabilidad surge junto con la constitución 

de la 1nodernidad: el paso de un orden recibido a uno produci­

do. En la medida en que la sociect·aa ha de producir por si mi2_ 

ma el ordenamiento de la vida social. la pal itica emerge como 

la instancia privilegiada de tal producción del orden. Como 

tal se encuentra expuesta a dos exigencias funda1nentales: por 

un lado la 1egitimaci6n del orden Y~ por otro~ la conducción 
de los procesos sociales en función de dicho orden. ''Por estos 

criterios se mide también la pol{tica democritica. Lu demo-

cracia no es sólo un principio de legititnidad; ~de1n~s ha de -

asegurar una conducción eFicaz. Vear11os. pues. las capacidades 

de conducción que tiene la política. " 7 ) 

én América Latina,. la forma más avanzada ae conducción pq_ 

litica ha sido el Estado desarrollista. una versión del ''Esta-

do de Bienestar'' keynesiano. Como lo indica su nombre,. existe 

un compromiso explícito del Estado desarrollista con el desa­

rrollo socioeconómico del país:. el Estado deviene el motor ece_ 

nómico del desarrollo. Sin embargo, no debiera reducirse la -

capacidad conductora del desarrol 1 ismo a las diversas far.nas -

de intervencionismo estatal en la economía (creación de empr~ 

sa~ públicas. por ejemplo). ni siquiera a la ejecución d~ re­

formas sociales (vivienda social,. educaci6n masiva y refor111a -

7) MAYER, J. P. irayectoria del Pensamiento Polftico. Sa. ed •• Edit. Fo!!_ 
do de Cultura Económica .. México. D. F •• 1993. P~g. 87 
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agraria, entre otras). No menos relevante es el papel del E~ 

tado desarrollista en crear instituciones -dedicadas a enea~ 

zar las iniciativas económicas- y generar una perspectiva de 

desarrollo -capaz de aglutinar a los diferentes sectores so­

ciales. La conducción política aborda, pues, Lliferúntes as­

pectos que pueden ser contradictorios er1tre si. üe hecr10, en 

los años setenta el Estado desarrollista se encuentra tensio­

nado entre la lógica económica y la dinámica política, contr~ 

dicción que conduce a la crisis del 1'desarrollis1no'' y. en de­

finiciva, a la de la 1natriz ''estadocintrica''. 

En los años ocnenta parecia agotada deter1ni11ada relación 

entre política y sociedad, e indepe11diento1nente de los 6xitos 

y las carencias del ''desarrollis1no'', hemos de elaborar 11uevas 

formas de conducción política. 

En este como en otros carnpos, la resolución de la crisis 

depende mucno de 1 a forma en que es ta es ternat iza da. Durante 

la crisis de gobernaoilidad de los oc/1cntd prevaleció la in­

terpretación neoliberal que propugnaba una ruptura radical: -

el reemplazo del orden producido por el orden autorregulado. 

Al concebir el orden social ya no corr10 producto deliberaoo, -

sino co1no el equilibrio espontáneo de la acción hurnana, el 

principio constitutivo de la organizaci6n social se hace rad~ 

car en el mercado. Los equilibrios espont~neos del mercado -

ocuparlan el lugar de la conducción política que, en un orden 
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autorrcgulado 9 aparece como una interferencia arbitraria. De 

cara a las polarizaciones conflictivas de los años setenta se 

vuelve a confiar en la fuerza racionalizadora del mercado; 

acorde con el viejo sueño liberal se pretende sustituir las -

violentas pasiones po1iticas por los racionales intereses ec~ 

nómicos. La real id ad. empero. es menos idílica. 

t.::n el fondo. el llamado "modelo neolibcral" 5ólo saca 

las conclusiones de la creciente autonomia de la economia y, 

en particular. de los flujos financieros. A raiz de la tran~ 

nacionalización de los procesos productivos y financieros ya 

no existe una ''economia nacional'' como esfera clara1nente del~ 

mitada. y la gestión pGblica pierde capacidad conductora. La 

política renuncia a los instru111er1tos de gestión ecor1ó111ica lp~ 

lítica industrial. política nionetaria), algu11os de los cuales 

son asumidos por entes autónonios (Banco Central, supervisi6n 

de bancos y bolsas de valores) en arreglo a directivas trans­

nacionales (FMI). Se trata de eliminar una de las fur1ciones 

b5sicas de la política rnoderna: la de fijar 1 imites a ld eco­

nomia de mercado. Pero la conducción política se ve inhibida 

tambi&n en otros ca1npos económicos. Es notoria. por ejem-

ple. la creciente j11ridificación de los asuntos politices y -

el consiguiente desplazamiento del sistema pal ítico por los -

tribunales de justicia. 

Según la critica neol iberal, el Estado interventor ha de 

ser reempla¿ndo por el Estado subsidiario. M5s esta modalidad 
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de Estado no opera. De hecho, la interpretación ncol iberul -

de la crisis se muestra equivocadn en dos pu11tos b~sicos. Por 

un lado, el mercado no constituye un n1-dcr1 aulor1·eglJlado. La 

autorregul.lcióri supone capdcidadeco; dl' aL1tol i111i t<1citín y de ª.1:1_ 

tosuficiencid, mismas que el 111e1·ca.Jo no pOSl'.....:. ¡~ l 1nercadu nu 

tiene lí111ites o r·t_•stricciones i11t.1·i11o_.cc.J~.~ 1"Cl..Jtii1._·r·L' Jt.: facto-

cauzar su campo d" <1cció11. 

mere ad o no y<:! ne 1· <J. ni as e g u r n por· s i su 1 o u1·J,~r1 sncial; c.~ 

tá inserto en t.Jete1·111inada soc iabi 1 iddd. Su fd11c i r111..1111i~nto d~_ 

pend~ de un conjunto de institucio11cs soc iules (confianza. r~_ 

ciprocidad). jurídicas -co11t1·ato, sancione:... .J '.",U 110 cumpl_i_ 

miento- y poli ticas. Es decir. rnercado y poli ti ca rE!sµonden 

a racion<il idades diferentes; l..i pal ítico no l'll<!dt• rce111plazar 

al mt:!rcado ni ser sustituida por ~1 r1lL't-ct1d1J. Pot- otro lado, 

la visión ar1nónica del mercado. propu:.Jli<lJ<.J JJ01· lus liberdlcs. 

poco tiene que la feroz co1npeter1cia quu caracteriza a 

1 os 111ercados. Hoy en día .. la economía t.apitdlistc> de 1nercado 

es economía munu ial ..1 s~ guía poi- criterios tran'.3nur:ionales -

de productividad y competitividau. PtiradGjic.<J111~11tP, esta úl-

tima resucita, a escala mundial. el 11ilcio11al de la eco-

nomfd. No cue11ta tanto la co1npecitivid..id d1! u11a u otra gra11 

empresa >:!l mercado mundiul como la co111p1:ti cividad sité111ica 

del país. Es tarea del Es.tat.lo orga11izar ld c.0••1pc-titividad de 

la naci6n y defenderla contra el poder econ6111ico de otros pa~ 

ses.. LO!:. conflictos i11terestatalcs de .1nt.a1io rf~sucitan uajo 



18. 

la forma de guerras comerciales. donde los bloques económicos 

(TLC. Mercosur~ Unión Europea) reemplazan las alianzas mili t_2. 

res. 

El Estado nacional sobrevive~ pues. a la globalización -

econ61nica. como qued6 demostrado cr1 la reciente crisis mcxic~ 

De cara a las din.Gmicus inip1-cvi'.:.it~I{;<; _y cor~t,,gios.i<; -"cfe~-

to Tequil,:i."- de los mercados finunLicro~,. los Lst0~los han de 

defender (y reo1-ganizar·) .:i. liJ. soc icd<ld r1,1cion...i.l. [11 este sc~1 

t·i<lo se justificcl la invoc~1ción de l.1 sr1tHr'.i!1Íc1 nacional. Tdl 

derecno a oryan izar· la crono.l'ÍU. dom¿s t.ic~,, si '1 t-::nbur~o. súl o 

µo ci r ;j e je re .._. r· en l u. 1r. e d i da e n q u ó! 1 .l p o l i t. i ,_- <1 t...: n g a e a p a e i d u d 

de dirigir el proceso econó .. :ico. Po r· a s í n e'= i r· 1 o • 1 a s o U e r <:1 -

t.>n :::c. co1·1d\;r_:c i ún 

po1 íti ca. [n rcsun1idas cu~11tus. el pr·o~l~··1d de la ~o~~rnaoi -

lidad Se' tornu aún más aprc; .. i.:int.e ;-_1'.Jt;:O dfc>ctd no SÚlu 1t1 sit.U'!_ 

ción interna sino ta111bil!n el ¡1osic..ior1a1niL·11tü cxt:crno r.Jel país. 

E.s no1·u Je intentar· als;unas conclusiune::.. por p1·0limlna­

res que sean. Hemos visto cóu10 la acel1._rLJ.ciün dt:~l tielllpo y -

el entrecruzamiento de ~spacios globales. nc:icionale3 y locales 

incrementan la incertidumore Y~ paralclu.11Pnte. lo. dc1:.anda de 

conducción. De manera simul tiinca~ si 11 c1;1bar1JO, se n0. rJcoi 1 i-

tado el principal recurso pal ítico: el m?.ndo je~·5rquico. A -

raíz de la diferenciación social y funcio1wl de nuestras soci~ 

e.lactes se encuentra e11 entredicho el pap2l de la pol'itica y del 
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privilegiadas de representación y coa~ 

decir. las der11andas de gober11abilidad 

democrática aumentan a la vez que los recursos dispo11ibles 

disminuyen. De ahf que. hoy por hoy, la co11ducción polftica 

representa un te1na prioritario. 

Pues bien. lsobre quª recursos puede apoyarse ld conduc­

ción política? En los años reci¿ntes la comunic<Jción ocupd -

un lugar dest:acado. Dada su flcxibil idad y plural idai.J, la e~ 

tructura comunicativa se adapta bien a las mer1cionadas trans-

formaciones de la politica. En efecto. pode111os ~r1tcnder la 

pol'itica como una compleja red de comunicación mediante la -

cual los diferentes participantes se vir1culan recfproctl111ente. 

Tal vinculación reciproca ocurre a trav6s de act1erdos explic~ 

tos~ que atan la decisión de caaa actor a Jas decisiones de 

los d~mJs 9 a trav~s de se~ales que info1·111an acerca de las ca~ 

ductas y expectativas reciprocas. La pal itica asl entendida 

se distingue t~nto del corporativisn10 (pues renuncia a una 

concertación jer~rquica de intereses co11tradictorios) como del 

mercado (por tratarse de un resu1 tado del ibera do). Se a sep1e-

ja m¡s bien a una ''red de seguro n1utuo'' que acoca la incerti-

dumore 9 evitando conflictos por el ''todo o nada''. A 1 a 

puede favorecer una gobernabil idad den1ocr~tica en tan~o con­

ducción corresponsable por parte de todos los actores involu-

erados. Ello implica que la acción estratégica de lOs actores 

se oriente segQn c~lculos sin1ilares. Aquf volvemos sobre el 

µapel decisivo de 1 a cul cura pal i ti ca. 
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En efecto, la gobernabilidad deinocr~tica se apoya en es­

truc.:turas comunicativas que involucran a todos los actores. 

lal co1nunicaci6n funciona en la n1edida en qLie exista11 1narcos 

do referencia con111ensurables. Es decir, supone que los partj_ 

cipante5 cornparten deter1ninadas coordenadas. Es éste precis~ 

mente el papel de los r11apas; el los per111i tt:n relac·ionar y com­

parar µosiciones diferentes mediante un mu.reo comparti.Jo. Cua_12. 

do las representaciones espaciales o las perspectivas te.11por~ 

les se sitGan en planos diferentes, la co111u11icación se ver5 -

distorsionada o interru1npida. ilo se tratü de en'.:laño o 111ala -

f&, sino de ur1 diilogo Je sor·dos. Visual izamos antonces los 

efectos de la actual erosión de los 111apas: los esfuerzos de -

conducción política se dlluyen Y~ en deflnltlva. los procesos 

sociales se imponen ciega1nente a espaldas de los supuestos a~ 

tores. 

Este aparente desvaneci1niento de toda alterr1ativa al 

tado de cosas existente representa no sólo un problema de g~ 

bernabilidad, sino y soure todo u11a clauLiicación de la políti 

ca. El lo puede explicar el actua 1 y cree iente malestar no con 

la de1nocracia o las poli~icas gub0r11a111cntalcs, sino con la p~ 

lítica tout court. Resulta pues crucial recomponer nuestros 

mapas políticos para que la política vuelva a ser una forma -

de hacer el futuro del poder público. 
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A. LA DEMOCRACIA EN LOS ASPECTOS IMPORTANTES DE LOS ESTADOS 

Los an~lisis que a continuación presentare1nos se inspi­

en una reflexión sobre las 1nonstruosas vicisitudes de la 

politica universal de los Gltimos dos a~os. Se &rJt.a oc u11 -

caso Gnico en la nistoria de la politica 111ur1dial. Por prime-

vez e.1 el mundo. hay que subrayarlo. u11 grupo ac presi611 -

110 se limitó precisamente a ejercer presión sobre los detent~ 

dores del poder politice sino que se lanzó a la conquista ael 

pod~r mismo. Una gran e1npr~sa econó111ica. en el coraz6n de la 

civilizadisi1na Europa. no sólo prütendió deterr:1inar al gobicr 

-conio pasaba en los tiempos de la United Fruit. ciertas 

zonas de Amér-ica Latina- s1110 qut.:: prctndi0 cunvert.irsr~ en el 

gobierno mismo. 

soore todo televisiva: el gran ooluing de Et1ropd. na fundado 

su imperio económico y financicr·o sobre un cuasi111onopolio de 

la televisión privada. üic11a e111prcsa ha hecho uso y abuso de 

este inedia para su propio provecl10. Con g1·an ~~ita~ En la 

breve introducci6n a la edición italiana de ensayos sobre el 

Manufacturing Consent se escribió en ~epticmbrc de 1034: ''Lo 

qud est6 sucediendo en estos tien1pos en Europa es casi una e~ 

ricatura de las tendencias que he111os an&lizado''. Asi el 

critor francés Paul Viril io definió el cambio pal itico de E!!_ 

ropa como un golpe de Estado mediático (es decir. hecho gra-

cias a los medios de coinunicaci6n). Alguien nab16~ sin exag~ 

rar. de ''telefascismo''_" 6 ) 

8JTOPEZ PORTll;-LO Y PACHECO, José. Génesis v Teort:a General del Estado. 
9a. ed .• Ed1t. Porrúa, S. A., México, D. F •• 199~á~7-3-.~~--
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No se trata solamente del hecho. de suyo gravisi1no, de 

que los fascistas regresaron al poder ld composición Uc los 

gobiernos europeos, lo cual ya sugiere preocupantes reflexio­

nes sobre la oleada de derecl1a radical que parece difundirse 

en el mundo. Es te es sol amente t.~ 1 p r i 111 ero Je 1 ü ~ fa e to res que 

deben recla1ndr la atcnci6n y la alar111a soo1·0 todü [u1·opa y el 

mundo. 

La refl¿xi6n soore esta situació11, sobre su g~11csis y da 

sarrollo posible nos indujo a elaborar al~1¡r1os i11stru111e11tos -

concepc.uales sobre el tema más general de la confusión de µ.Q_ 

.Jeres y sou1·e los peligros que .:lla conllcv,1 para la dt.:1110..:::ra-

e i a. Se podrla pensar que el europeo es un 1 í1:1i te de poderes, 

pero creemos t!n ca111bio. que ~n sus raíces se encuentran ten-

ciencias poltticas y sociales difundidas 011 todo el r11u11do. au~ 

que en diferentes for1nas y 1nedidas. Esta reflc.<iÓr1 sobrl.' E~ 

ropa~ precisan1ente por sus rasgos tar1 111arcados y caricatur~s­

cos. puede ser útil para identificur y cornprE~rHler con más el~_ 

ridad los té1·minos de los desafíos pc1 igrosos y qui za mortcles 

que todas las dc1nocracias. unas 1nis otrcts inenos. noy o en 

futuro próximo, tendrá11 que enfrentar. 

En este sentido. Thomas Hobbes escriGi6 en 16jl: ··~1 p~ 

der de un honibrc ( ... ) viene dcterr11inado ~ur sus r11edios actu~ 

les para obtener algún bien futuro a~arentc. Y es original o 

instrumental. El poder natural es la e111inencia de las facul-

tades corporales o mentales. co1110 extraordinaria fuerza, De-
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lleza~ prudencia; artes~ elocuencia,. liberalidad,. nobleza. 

Son instrumentales los poderes que,. ;;dquiridos por los ante­

riores o por la fortuna~ constituyen niedios e inst1·ume11tos p~ 

ra adquirir n1~s bier1es: riquezas,. reput~ció11,. a111igos y aquel 

secreto oor<.lr de los dioses que los hombr<!S l la111an uueno sue.!:_ 

r.e. Porque la riaturaleza del poavr es es te punto con10 la 

res es el cornplJCStü ¡Jor los poderes de Ja mayo1-la de 

los namores unificauos en una µe1·sona poi- cons·~ntim1ento ( .. ) 

tal corno acontece con el pod....:1· de u11 Estado. Igual111entc µasa 

con el poder de una facció11,. o de di versas. fa ce ior-:es aliadas. 

[n consucue11cia,. te11er sicr·vos poder; t1.:11er· Q.,1igos es po-

der. Porque se traca de fuc1-zils u11idas. 

za s ( ... ) s o n poder porque pro e u r a 11 u 111 j '.J o s ../ s i ,~ i· v u s t ... ) L u 

reputación de poder es pocJer, pot·i¡cH~ t1·ao con <?il.:;. la adhesión 

de quienes 11ecesitan protecci6r1''. 

La lista de Tho1nas Hobues co11ti11Qd. Si quis·iéraU1os 

tualizarla manteniendo el estilo J12 este autor podri.:i.1110:.. por 

eje111plo, agrt!gar: "Tt:ner una e111pt'E:Sd con muc,1as ganuncias .. -

aunque muy endeudada. y con 1nuc11os emple;:icios, es t)oder .. porque 

acrecienta las riquezas y al 1nismo tie111po co11s!.ituyc u11il po­

tencial fuente de amigos y de siervos. Te>ner el control de -

mucnos canales televisivos es poder. porque hoy son los medios 

más eficaces para acrecent:.ar la reputación de poder. y en co!:!._ 

secuencia para aumentar el nú1ncro de los. arniqo~ y de los sie.!:._ 
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vos". Cuanto más sofisticados y eficaces son los n1edios. ta~ 

to más grande y peligroso restilta el poder. Tan1bi~r1 por esto 

el problema del poder y de sus formas en la soci~ddd conte11lpQ 

r~nea se prese11ta 1nucho n1~s com¡1lcjo de lo qt1e \Jlldiera apare­

cer a los ojos de Hobbes. 

tio creemos que na.ya ca.lllbia110 rat...!ical1nente la sustancia -

del µodcr. En todo e a~. o • par a o 1- i en Lar n 0 s en l <i e u 11, p l e j i a a ú 

del probler11a es oportuno Le11~r clar~~ y 1•1a11tc11er f1r111es alyu­

nas distinciones cor1ceptuales. Dos sobre todo: la p1·i111ertl 

la que fu11dd la tipolo~ia del ¡1ode1- ~acial dE,rivada de la d~ 

finici611 web~rian~ de poder politico cu¡110 pouor co~ctivo por 

excelencia: ~sa tipologfa distin~¡uc ~11to11ces el poae1· µoliti­

cc.., detentador de los medios de coacción, es llt..>Lir. Llel rnono­

polio de la fuerza; el poder cconó1nico. t.Jasuuo en lo posesión 

de bi~ncs y de n1cdios de producci611; el poder id~ológico 

cultural 9 basado e11 el co11t1-ol de las id~as y d0 los conoci-

11,ientos9 a~í como en los medios de 111f0r1n:1c.ión:; persuasión. 

La scgundu ~istinci611 la que ata~e al pu•J~1· µolí~ico &n su 

especificidad y en su articulaci6n intcrr1a. Ello dif8rencia 

las funciones que norrnal111cntc son cons int.:ro.dds comu a.speclo":"> 

o di1nensiones principales del poacr (JOlitico en su conjunto 9 

o sea -de acuerdo co11 la formulación rn5s tradicional. la Je 

1~ontesquieu- 9 el Podor Legislativo~ el Ejecutivo y ~1 Juai­

c i al. 

De suyo 9 a las d·istinciones sobre el plano conceptual no 
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necesarianie,1te correspor1den distincio11es o s~paraciones cree-

tivas c::n el plano de la rc:allcJad social. Por una parte, la -

historia rnuestra unn an.µ1 ia {J<'l11ia de fonnas de coiusión o ca•] 

fusión entre los diferentes poderes soci~lcs. o e,1 otras µal~ 

brds, f--ntre: 1) el w.,'lndc. político de ur, í-.s ta do o de u11 g1-upo 

det.cntador de los med1.:Js cJ, c.o<ic.•: ión \ocl 1nuno¡_,0l io dt.: la Tuc_!_· 

za); 2) la autoridad cullurul dt• unu l';ll<<>ii1 c.. \Je• un 9rupo -

intelectual depositario del :uo,:i· y dt:l r:ontr()l sobr··-· J.:-i v- .. .H1_:._ 

misión de.· lde.1S y valor·•:S, y 3) final11112nte, el dominio econ_c? 

mico de ur1a clase o d~ un '.}t·upu. ~aste re~ordnr las r11ucnas -

a 1 i a n zas en 't re el trono y f..' J al t" r· • o 1 os 1¡¡ u en os Jo O i f.- r nos p 2_ 

líticos que han sido verú,1dC'rar.:entl' JU11t.,1:. d<= ad.~inistr-,1(.iÓn 

ae potentados econ6111icos. QuizJ ¡¡¡55 esca~as en la 11i~1.oria -

son las for111as de aquel l,1 r<1P.zc1,-1. c..¡ut' ..:.~~ uyc 1.;011~. t1-uosJ sólo 

de pronunciarla. que es la p1·opic l.:id ecn11(Jn;icd Llt.: lo~ ¡~1euios 

conLrol soore las conc1cncids. P o r o t. 1· a p d r- t <...! • e ri 0 l ni -

vel especifico de las a1·ticul,1ciunes inter·n¿¡:; del ¡1od.:r µolí­

t i e o es pre e i so re e o r da t" e¡ ti e l d d u L t:. r i n c..1 de l <'I n i •' 1 s i ó n y se 

paración entre los poder·cs dL'l L:;tado s~ df it·mé sulan«~·ntt-

}os siglos más recientes. y no sin difi<:u1t.;ia. cn,1,batit"ndo ta1~ 

to la doctrina como la pri'icti~,1 dr:: la LOncc-'nLrar:i6r\ d·~· podc_·r·c-s 

típica del absolutismo. y qt10 lncl1Jso dP:;rués d•-.' ,, f i r ma e i ón 

ha sido recurrentemente desafiad.:i por las doctrinas :.i la~ prá:_s: 

ticas de diversas Termas de poder autorita1·iu y totalitar·lo. 
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B. LA DEMOCRACIA E~ SE~TIDO HETAFORICO Y RETORICO 

Justainente ~or eso no dcoe µasürsc por al to la i1n~urt:.an­

cia de que a las dos distinciones que he1nos se~alado aqui e~ 

rrespor1den separacio11l:!s ~f.;ctivas en la r:::al iJaU social. Por 

una parte. en el plano gcne1·al del sistc111a socicil en con-

Junto la división d..:1 po..;er polí~ico fr~11l1: al ¡._10<.J~1· eco11Ó11li­

co y al poder ideológico-cul tu1·al. o 12n olrús p.1lJül"dS, l<l ca 

rresponJiente articulación de la viJu sociul L'n esfer·as disti.!_'l_ 

t:.as y relativa111cnte aul6no1n.:i.s. es la que f11r1dd l!l Est:.a,jo 

prest:!ntativo 111ode1·no como tal, 1:15.$ illld de lds u1V(!J"Sas far.nas 

que puede asumir: en términos si111plcs. uictla di~.t.inción c.oin­

cide con la 111oderna se~aración ent1·0 el EstdJO y la socieddd, 

o entre la esfera de lo pút.Jlico y la de lo p1·iv...:ido. ll [Std-

do representativo mode1·no nació justamente del dista11c.iamien­

to entre los intereses privados o parcicul~r~s y el i11tcr6s -

p ú o 1 i e o o g en era 1 • l o que ha s i d o de f i n i d o e o ;:1 o 1 d .11 (~ d i a e i ó n 

r~presenta~iva. MSs expl,cita111entc, nació de l<l sup~rdciór1 -

de una doble confusión: aquella ent1·e soberani~ y verdad, que 

caracterizaba al Estado confesional, en que el poder politice 

se fusionaua y confundia con el poder Ci..Jltural (religioso). y 

aquella entre soberania y propiedad, que distinguia al Estado 

patrimonia 1. en que el gobe1·nan:t.e. es ta1nbi én el pro pi etario de 

los medios de administraci6n. 
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Por otra parte. en el plano especifico Jel µuJ~r· pülíti-

co la divisi6n de poderes del Estado es la estructura básica 

de aquel la forma perfeccionada de Estado moderno que es el E~ 

tado constitucional, en el sentido m.:is estricto qu~ se le pus:._ 

da atriouir a este t~r1;1ir10 desde la ''Dccla1·acid11 Je los Uere-

chas del Hon1b1-e de 1789'': la institución Lle 61-~anos de poder 

diTerentes es el corazón de aquel sist.c,,,.-, de fr~nos y contra-

pesos creado por las co11stitucioncs i11odernas co1110 1·cr11eJio al 

abuso del poder pol'itico de parte de quienes lo dcte11ta11. 

Además. ambas distinciones -uquel la entre los tri:!S pod~-

res sociales y aquella interna al poder pal ítico- son esen­

ciales para esa for1na todavía 1nás p0rfeccionad.J. de Lstadu cun~ 

titucional ~ que es el Estado democrático. Por una par-te~ la 

confusión y concentración de los r11cdios de poder eco,161nico y 

de poder cultural 011 las r11is1nas .11anos de quien d¿ter1ta el pq 

der político configura una situación en la que lLI lioertad d~­

mocritica del ciudadano -es decir. el cje1·cicio de u11a selc~ 

ción pal iticu como fruto de juicio aut6r1u1110 y rc~µonsaole 

que se forma en condiciones de no in1pedirn'-'!nt0 y 110 const1·ic-

ción material y moral- se vuelve e~tren1add111ente vulneraole o 

se aisuelve en la apariencia. "Por otr·d parte, la división de 

poderes constitucionales es ur1 .nccL1nis1no creado en prin1er lu­

gar para tutelar las libertades funda¡11entales ael iridividuo, 

como la libertad personal, la de pensa1r1iento y de expresió11. 

la de reunión y de asociación. que> son las pr-r:condic.iones in­

dispensa~les ue la democracia."J) 

, ______ _ 
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C. LA DEMOCRACIA Y LOS CONCEPTOS DE AUTORREVERSION 

Fenómenos relevantes del mundo contc111por5.neo {110 solame!~ 

~e en M&xico) parecer1 poner en discusi6n. si no incluso dafiar 

o. rn~s aGn. borrar la distinción de los poderes 011 ~inbos pla-

no3, el genera1mente social y el ;_,olítico-instilucional de m~ 

específica. 

Pur un.:i parte. la dif:.is ión de formas 11•_J,_'vr..1s de colusión 

o confusi6n entre soberanla y p1·opi~üad. c11tr~ poder pal itico 

y poder econ61r1ico, entre rclacio11es µGolicas ~ r·elacior1es pr~ 

vadas -ti pie.as entre éstas las for;11as J¿ol el i~11t~l ismo, para 

no decir más acercu del tejido enlr·c co1·1·u¡;..: ió11 J' e,.;.t01·sión 

erigido como sistema- indujo a los estudiosos n. e1aoorür 

modelo teórico para co1n;;rendcr ld i-cuiid.;.id politico-sociul C0.!2_ 

temporánea, llamado modelo neopalri:r:oniLll; pc:ro E·Std es¡Jccic 

de confusión na ido dSUL11iendu for-1,10s ir11:·:Jit.:is, alllpl1,:,i,.:1cnt.~~ 

inesperadas y en algunos casos ~sor.1brusas, tiasl~ la sobrepos1 

ción manifiest.:i de las dos esfc1-i1S, lu er:onó11lico y 1_, políti-

ca, y la identificación perso11.:tl Je los ¡1uUerc.s cor~-l!sponüie~ 

tes. Aún más inédito. y por eso ÍldSl<i ar1oru no PSturJiddo 

su naturaleza y en sus consecuencias. es el caso de lo cor1fu-

si6n entre el poder politice y un poder cconó111ico que coinci­

de material1ncnte con el control de r-elevantes 1ncdios de info~ 

1nación y de persuasión, esto es, con una for111a de pod01- ideo-
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1 Óg i co. Por otra parte, las difusas tendencias del desarro-

llo pol,tico conte1npor~neo (una vez mSs no s61o 1·1éx i ca) h~ 

c,a configuraciortes institucionales caracterizadas por un r~ 

fo1~zamiento del Poder Ejecutivo que converge con las tenden­

cias hacia la personalización de liJ confrontación politica y 

de la gestión del poder y con la bQsquecla de for1•1as de canse~ 

so pleoiscitario 9 parecen en alau11os casos a111endzar directa­

mente los principios inspiradores de la ~ivisi611 co11stilucio­

nal ce poderes {y poner er1 duda su misma va 1 idcz): habl a111os -

del principio ae: legal iddd~ es deci1·, de la j istinciún y su­

oordinación de la función ejecutiva y de 1~ judicial a la fu~ 

ción legislativa 9 y del principio de impa1-ciul idad, o seo. de 

la separación e independencia del 5rgano jL1dic.idl frente al -

ejecutivo. 

rlasta aqui hemos hablado por- separado de las dos confu­

siones de poder. analizándolas. por oecirlo asi. paralela111en­

te: la que est5 en el nivel generalmente social y la 4ue está 

en e l p 1 ano e'."> p 0 e i f i L. iJ :'1 en te p o l 1 t. i e o - i n s t i tu e i o na 1 . Pero más 

allá de esLe paral~lis1110 en el ancílisis. no es difícil com­

prender que en la realidad social la tendencia nacia una oe 

las dos confLisioncs puede aliincntar la inclinación hacia la 

otra; de una parte. ur1 poder poliLico no divirlido sino concc0 

't.rado, en el que las funciones legislativa y judicial resul­

ten subordinadas a la ejecutiva~ ese poder politice. para sos 

tenerse y perpetuarse a si ;11is1no. deberá recurrir a f~bricas 
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1nediit.icas del consenso de n1asas y a ingentes inedias de poder 

económico; de: otra parte, un poder social concentrado, al mi~ 

tiempo económico e ideológico, financiero y dl:! cornunicación 

el cual aspire a conquist;:ir ta1c1U1Gn el podt.·t- pol 'i tic.o, apunt_<?_ 

rá luego a eliminar lírnit..es~ frenos y contrapesos institucio-

nales a su acción. 

Ln el que las dos conf~siones de potler se sobr~-

pongan y se confundan a su vez en un Ci11ico y n1onst.ruoso fenó­

n1eno político social. el ca1i\i110 estJ auierto para un proceso 

de ctisoluciÓn de la d~mocracia: Utl r•r<JCCSO disf1·az<idO ¡_>Or ap~­

rienciaS dernocráticas, en cuunto cst3 su~t.eriido poi· un conser_i_ 

so plebiscitario o, t ad o e ü so ~ p o,- un c.: o ns e 11 so tan d i fu n d j__ 

do co;110 an•tJl iamen t:e expuesto d la 111a ni pul llc l Cin. Por eso. e~ 

te proceso podría conducir a es pe e i e d <..! su 1 to n1 o r· ta. l • un a 

autorr~versión de la u~n:ocraciJ., una pue'.:L3 ,11 revC'.> de la mi~ 

ma hecha de 111anera consensual. 

inocracia puesta de cabeza? Co1·ren1os el riesJO d~· qtie tenga -

razón quien continúa af1r·mdndo sin µudo1~ de-so.Je 113..:_r~ muchos rn~ 

ses en Europa que la derr1ocracia a11i ya se invirtio? Si. ac~ 

so .. desafortunadamente tiene razón: pero tiene razón "al re­

vés'', porqu~ quien hd revertido la de:11ocracia es justa~1ente -

él. 
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D. ~A DEMOCRACIA Y LOS MEDIOS DE COMUMICACIO« 

Hai.>la111os de ue,11ocracia vuelt.a al revés no en un senl:i<..lo 

1aetaf6rico y reLÓrico si110 e11 u11 sentiJo t~c11ico bie11 µrecisu, 

referiuo a la inversión del flujo c:i::.ce11J011te del pudc1· que C<!_ 

rae ter i za a l a de 111 o e 1- a e i el p o r Je f i ti i e i ó n . 

Corno nos lo lld ense1-1uJo rlcins i~1..!lsen de ld ;'1ancra rnfis cl5!. 

rcl y lineal. u11 proceso decisiona.1 ;•olití-:o ir•dirt..'..::lu. Jj_ 

verso::> grddo.s .. cu1110 lo e~ ue ,,¡~1110ra ev id.:.•11Lt• L'l Je 1..is socit..•­

dades cor~1µlejc:s. ¡.JueLie ser rccor·1·id0 cr1 dos d i1·1· ..... ciu11es: d8 -

[1¡ L'] ] l!l1JUdjL' 

oe r:.el sen. 1 a ú.Utocra-:: iu 

dente: el principio csLi el v&rLicc. er1 el íJnder u~l autó-

a...: tl(Í!11 in as y -

de investiduras desde lo alto procede /\dSLa la oc1:;;L-, o se<:l, dl 

n i ve 1 a e 1 o s s ú b d i tos e a re: n tes ~J 1: e ,_, 1! 1 q u i 1.2 r tJ cid '--' ,- :¡ ,J e~ re e t 1 o o 

la democracia reµrcscntativa rnod°"'rna se iUent if i~i.J cu11 .:>1 pr~ 

ceso ascendente: t:l principio est5 en l.'.! uus•:~ • .;n las 1nucnas 

voluntades de los i11dividuos concebidos sujt~t.os de deci-

siones autónornas, y mt:diante un sisle::iu de <;C l0cciones de·sde 

abajo, de elecciont~s. procedL- nas lu el ví1rtice, es decir, 11a~ 

ta los órganos habilita.do$ para to1.1ar las decisiones colecti-

vas, órganos cuya co1;1posici6n r~sul ~a ucl c5lculo de las <lec~ 

sienes individuales ,nanifestadas principal1nento en el 1nomento 

de l as el e e e iones po 1í ti e as gen e 1- a 1 2 s . 
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La garantia del apego entre las decisiones iniciales de -

los individuos -o sea. las ori0ntaciones 1iolit1CdS manifesta­

das por los electores- y lns decisiones colectivas finales. -

tomadas por los elegidos. debert~ ser l~ repetición periódica 

de las elecciones. la cu3\ irnplic<:i la rios1bil1d.1d (je la revoc~ 

c16n de los elegidos. Se9ún \,1 d·•f1111c1~n d0 K3rl Popper. la 

flca~cnt~ de los gob~rn~11L~s. P •;: 1· ) s l n C' :; 1 l 1'1 i t. ¿_~ rn u s d e s ~ a d 0 

finic16n, el apego entr0 lil voluntad de !os ci.udddnnos, es d.::_. 

cir, del p::i.1s real. y 'l'lU·d\\_1 t.r<l.duc1dJ d<:~cis\on·:,s oblll]3tQ. 

rias por parte c1~ los el·~ciidus, o seil, por purt•~ d""l pats le-

gal. podri~ no ser alcanz3do jan~~s. Pod1·iarnns r1~ enco11trar j~ 

go, s1 en toda ocasión fuése.-nos ln·!uc1{!DS :i. revoc<1r a le;s go-

bernantes. la democrllcin se L.rt:i.n1 »r,-1,1rL1 \Jna csp~ci,-· d<.::' c:-U·1~ 

na y frustrante e arre r a ha e i :'l. s t rr. l s P"\ .1 . En re c. l i d"' c1 :'. ._. pu(~ d r_· 

pensar que muchas recientes desilusiones de l~ democracia tie­

nen su ratz en la misma nat. 1 1rill~2zd 1nd1rect,1 c1c>l proceso d~ci.-

sional politico: a lo largo de la trayectori~ d~ e~te proceso. 

las orientaciones polit1cas do los ciudadanos pu0<l~11 perderso. 

o ser mal representadas. 

En primer lugar. los múltiples planos intermedio~ que se 

insertan entre la base y el vértice. como grados del proceso -

decisional ascendente que carac~eriza a la democracia. son oc~ 
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pados por organizaciones formales e informales (partidos. mov~ 

mientes. grupos de presión, grupúsculos d~ diversa naturaleza) 

cuyos miembros son. con respecto al ciudadano común. ~~s cerc~ 

nos al momento culminante de la decisión politica. y por eso 

estAn en posibilidad de influir mayormente en su contenido. C~ 

mo d i r I a O r w e l l : todos l o s e i u dad anos sen i 'Ju ~1 1 •' ::. . ! ) ero a l '] lJ -

nos son más iguales que otros. 

cuencia. al remontar los diversos pJ.Jnos ld or10ntuc161i rioliti_ 

ca de la base, la cual resulta de lus dosic1'->ncs 1nic1,1l0s .J~~ 

los e i u dad anos e 1 e et o r· E:! s , puede ser do:~·; / i .l da a d t s t •J r s 1 o n C1 rJ a • 

y todo el recorrido dectsirinñ\ ru0de cambiar de dir-?cci5n: es-

to sucede cuando las organizaciones 1n~ern1ed1as ,1dc;u1er~n fuec 

za y se vuelven luaares de poder ~~s o n1cn~s d1scr0ci~nal _''En 

tal caso. el proceso de decisión pol ít1cu si perman•.:cCf.::' en su 

forma ascendente. pero ya no s1qu0 en l in::>1 r•o-ct,1 l ct rut<i in-

dicada por l8S ciurlad~nos. y llega por tanto a res11ltados fin~ 

1 es m ~ s o m~ nos d i s tan tes de sus 1 n ten e i o ne s . " 1 u ) 

Asf. las esperanzns manifestadas por los electores con la 

adhesión a este o aquel partido o progrania politico pueden ser 

sitem~ticamente defraudadas. Todo esto ha sido ampliamente v~ 

riftcado por las experiencias µoliticas ni~s recientes de la -

llamada partidocracia. y d0 ~111 naci~r~•1 Ii .• s int~ntos para 

"restituir el cetro al orincipe" (este es el titulo de un co-

nacido ensayo de Gianfranco Pasc¡uina). ~s decir, para devolve~ 

10) PORRUA PEREZ, Francisco. Teoria del Estad0. 6a. ed •• Edit. PorrOa. 
s. A., México, o. F.. 19~ág.--r3-S-~~-·-
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le el poder al pueblo soberano. o mejor dicho, a los ciudada­

nos electores. Pero. ¿de qué manera? 

En las sociedades complejas. el proceso dec1sional polftj_ 

ca también es necesariamente complejo y no podernos cultivar la 

ilusión de mejorar su calidad democrfltica simpl1ficti.ndolo. va 

le decir, haciéndolo directo o meno~ 1nJ1r0cto. Se corre el 

riesgo de obtener el resultddo contraria. Esa criatur~ 9role~ 

ca de la democracia que resulta e-n Europ·1 d~l Der16dico di lu­

via de refer~ndum y de Ja cnt1d1anJ tempestacl electr6r11ca de -

sondeos televisivos deber· fa advertirnos ncerca d0l peligro (r~ 

cientemente le pusimos ~ un semin~r10 verif1c6 0n Tur·ln el s! 

guiente titulo: "¿oernocrdCid d1rF.cla n diriqirL1?, (.•¡ pnr 

quién?"). Para mejorar la cal 1d,1d d>?:T''lcr!'"1t1c·' 'l<? un procesr.J -

decisionJl complejo es preciso, en todo c.1so. hacerlo rnas co~ 

piejo agr12g<'lndole varios m·2c.;i.nisrr,1s corr•2ct ivos. de c.ont.rol y 

de garantia. Tales mecani5mos dPtJ0n s~r orienl~dos sobre todn 

a pro t 0 ge r e l ¡ir o e es o dom e' e r (¡ t i e: 'l el e 1 <1 '.'"· d l L r i de 1 ~; c. " p o d <:.: res -

salvajes". como los llan1a Lui•:1i Fcrraicl1: '.:.on lus poderes que 

crecen en la sociedad (in)c1v1l t".H' acu:i-1ulación y canc:entr-ación 

de medios de diverso tipo (comu cnseftJ llob!J('S): ;)C>d~res. -

entonces. carentes de todo freno y l Imite const? t:ucional. En 

efect.o. en el caso de que ciertos oro;Jani smos, rr1ov1rn1entos 

asociaciones -como los cambios en Europa- logr-cn concentrar 

en sus manos enormes medios de poder soc1ul. económico e ideo-
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lógico. ~gracias a la concentración de estos medios ascien­

dan. con éxito. en la escala polft1ca, eventualmentt:> jn(:!usu 

para alterar la separación ín$t1tucion.Jl de los poderes del -

Estado, y de esa manera lograr el mjs al to grado de con-fusión 

de poderes, esos organismos µuejen trastocar el recorrido as­

cendente del proc•~so dec1s1011.:il r0v1rt icndo su C.Jr.~cter demo-

cr~tico y transform~ndolo 0n un nr0ceso Jutocr1t1co. En la 

medida en que en el vértice se nrodu.:co.J una gr.Jn c0ncent..rac16n 

y confusión de poderes, se vac1arj completam~r1t.0 de sign1f1c~ 

do la fórmula proced1mE:>ntal c1emJCr',ít..1cJ -,,_,gún J J cu-1! el cle>f_ 

tor selecciono al elC']Ido: ...Il contr,n--1r.i, ~"-.:'r,~ •:J >?l'?·J1do quien 

seleccione. o mejor d1cr10 produzcJ. ,! su elector. Di e t10 ele 

otro modo: la elecc16n =orr~ el riesgo d~ voJv~rsP un simple 

rito de le~itimac16n exterior. El c1ud0d~nc el0ctor ya no es 

el principio del proceso decisinn-.Jl: este proct.."'So en rt•a.I1dad 

tiene un punto de J1drtida difer0nl0, '~uc se Ancuentra en el 

poder de quien tiene ~edios i.r0µ~r1der·~nt0s p~r.~ t1a=ers0 elegir 

y reelt~']ir 1ndet •nrdamcntc. Tod0 nl proceso ~ur•stra una pri-

~~ra y decisiva etapa dQscendcnt0, ~sto es. dUtocr~t1ca: 

cluso si el ~roceso poiftico SE r<::'monta luego de la buse al 

vértice. o sea. de las (ps~ud::J) (Jec1~.ion0s de Jos ciudadanos 

electores a J¿¡s decisi~nes colect1v;-1s fJ'lales, el JU(--:']o derns:!_ 

cr8tico resulta ya falseado. De t1ect1u, vucl to de catJ:·~za. 

Un intento de trastocam1ento como éste se 11al la. en acto 

en México desde hace dos anos. Hemos hablado de reversión co~ 
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sensual o incluso de autorreversión. porque no se trata de un 

ataque al régimen democr~tico Ianz~dD d~sd0 el exterior de Ja 

democracia. es decir. por p.Jrte de movimientos e'<Plícitamente 

antidemocráLicos en los medios y en los fin~s (f13y m5s: uno -

de esos movimientos. el ex partido neofasci sta ¿¡tloru 1 lamado 

Alianza Uacional. hizo la finta de negar sus propias rafees -

antidcrnocraticas precisamente par~ poder participar en el in 

t~nto ~ue se esta 1 leva.ido a cabo). 

ESte intento se .J1r1'.Je, en C.JmDio. a los rnisrrios sujetos 

de la democracia, o sea, Jos c1udad;in0s y Ja opinión púhlicu. 

y se infiltra en las sedes y los ccinales Jel proceso democr.::i-

tico, es decir, las instituciones y las elecc1or1.c,s. t·:::s. aún, 

se trata de una tentativa de revertir la democr3cid l1ac1~ndo 

creor precisamente que se le '::!stá -:__,n.-Jere2.1ndc:, y d2 in•1ucir .:i 

los ciud.Jdanos a volverse de nu0~0 súbrlitos h~c1~ndoles creer 

que estan reconquistando la digr11ddd de suberar1os y. por ello. 

manteniendo las ap.Jricr~:::1a:-, ré:s '.'1?-t.cis-:.s dio~ la dt?í:J'.'.;cr~a:::ia. 

Apariencias engañosas. V1er1~ a la mente la m~ncr~ en que Ro~ 

sseau describe el enga~o p~rpetrada por los ricos en perjui­

cio de los pobres. el contrato soc1.1l trcJmposo 'lUC hace nac€.:·r 

la constitución de la sociedad in1suc.ditar1a: "-,.· tndCJ::: 

rrieron al encuentro de sus cadenas creyendo asegurar la l i-

bertad". 
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Es dificil medir la probabilidad de éxito de este inten-

to. La situación ahoru es poco clara y muy incsta~lc. En t~ 

do caso, a nuestro parecer esa prollab1 l idad der>1<Jsiudo alta. 

incluso intolerable: el la radica. ~ar lad0, en l.J di'funcli-

da incultura democr.Stica; m<is aún. en el analfat)et1srTJ0 polit.!_ 

co en el que se ha precipitddo. ¡Jor culpa de muc!10~. o t1a sl 
do manteni~~ Qrun número de ctud~danos; por otro l~do, en 

la habilidad burdamente efic:Gz., o er'1cazrncnt<> burda, r.•ura usar 

colosales medios de informaciór, C?n rrai16s1tos de deformación, 

y para orientar con 1 JusionPs 6pt1c~s (t~l0~rJt1cas) los proc~ 

sos de formación de las opiniones y de las SPl~ccionF•s polft.!_ 
ca s. 

Queremos jugar sólo el papel <J!)ocal ipt1co de CJ.s:..H1Jra. 

Por ello. como inici.:imos esta inda~aci6n. hace si,JlO y me-

dio, Tocqueville escribió: ''Quiero i~a1in~r baJc qu6 rasgos 

nuevos el despotismo podrfa darse a conocer en el mund0. Veo 

(dice Tocqu~vi ! le como si contcmpl.:ira •.:>n un.:i ,.5f,::ru d<...' cr1s-

tal nuestro futuro) una multitud ¡nnumerable 11e homhr0s igua-

les y semejantes, que g1rna sin cesar sobre si mismos para 

procurarse placeres rrJines y vulgares. con los que llenan su 

alma". ¿No les parece que está h~blanclo d9 los el 1entcs de -

un súper? Todavi.:i peor: ¿no les parece que est~ nahlando de 

todos nosotros como el i E:"nt0s d¡::: un suri~r~0rcurJci?; ¿y riué pasa 

en el caso en que la pol it1ca y el Estado se vuelven un súper? 

Pocas lineas m~s adelante Tocquev1 lle continúa con las sigu1e~ 
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tes palabras: ''Sobre estos hombres se eleva un poder inmenso 

y tutelar que se encarga sólo de asegurur sus goces y de vig~ 

lar su suerte. Este poder es absoluto. minucioso. regular. -

advertido y benigno''. 

Aqui hay un peque~o problema de traclucción. La palabra 

que el traductor al espaf1ol presenta ~on ~J término "benigno". 

en el t~xto francés original es ''doux''• 1 iteraln1ente ''dulce'' 

:i "...L'n rn~s apego al sentido. "suave y ternplado". como se dtr'ia 

de un clima agradable. En italidno solam::--n<-: hay tina pu.labra 

que expresa de la manera rnj,s apropiada el sent.1dr:;i: ''m1te;::za". 

Se trata justamente de una 8alabr·a que su0~~ sua\e. 80bb10 -

escribió un elogio de lu rn1lt0ozza. !:'5 do0>cir. ú~ Ja actitud 1n-

dividua!. social y polft1ca a l<J SuóvidarJ '! 1 la mor!--~r.::!ción. 

Pero. lqu~ cosa tenemos que p~n5ar de un p~der absol~to stiave?. 

lde un poder total templado?. ld~bemo~ pensar quA en todo ca 

so es menos malo que un des¡>otism0 fero=?. lpero <C'S ésta 1 a 

miserable alternativa que nos ofrec0n? • 

tismo suave fuese la antesala del feroz. 

.:../ si luC']') el desPQ_ 

virtual c...abal lo -

de Troya? Pero. incluso aun~uA no suc~diesc ~sto, 1~ profe-

cia de Tocqueville contiene una adrn,:>nic:i6n moral y polft.1ca -

que debemos tener bien presente: un desrot.1smo "su~vc'', "tern­

plado''. ''dulce''• sólo puede tenerse en ¡1ie s1 Jos ciudadanos 

se han vuelto no sólo súbditos. sino también siervos conten­

tos. idiotizados. narcotizados. esterilizJdos ~ algomerJdos -
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en la última encarnación de la masa. Una encarnación desen­

carnada~ plana: la platea oceánica televisiva que. de una u 

otra manera estan haciendo cambiar el sentido de democracia 

de todos los Est~dos en general incluyendo al de M~xico. 
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A. LOS ~RINCIPIOS DE PLURALIDAD V DE CDMPETITJVJDAD 

A finales do la década de l2s oclientil Giovanni Sdrtori -

escribía que viviaMas en una época de conf11si6n dcmocratica -

porque desptJés rle 1945 la democracia se t1~hfa c~nvertido en 

un ideal común. pesE- a que la rcul1dac1 poc·_) o ric1dc1 tuviera que 

ver con algunos de sus presuruestos IJ~sicos. Su af1rmuc16n -

no era de ninguna manera exagerada. nurar1te 1 i ¡1r1n:era mitad 

del siglo XX y hasta antes de 13segund~ ~uerra mundial s~ 

b[a m~s o mene~ lo qu~ era ur10 ·1=mocr3c1~. L~ l tbertad y la 

igualdad eran reconocidas como stisvator~s fund3m0ntales. Es­

taban bien idcnlif1C<ldos las pr1nc1p18s de l j sot1~rar1fJ popu­

lar y la d1vis16n de poderes que pJStulut).l. osl: cnrr.o las in~ 

tituciones que le eran propias. el ol11rip.Jrt.1dis;no, las .~lec­

ciones y los parlamentos. También se s.Jbia qu0 la democraci~ 

era una forma de or:1anizac16n polftica qu·.' s0 av·:nl.J a los pr·~ 

supuestos del libre mercado y d'.~ la pro;:J1·~·rJdd pr-1:;3rJ.J rJ~l ca­

pitalismo. Habfa quienes la deseaban, pero c-n los ·1nos vein-

te y treintd del presente siglo tembién erdn muchos los que 

rechazaban el orden democratice y se inclinaban por rc~imenes 

no democr~ticos porque consideraban que a~u•?l agravat)a los co.r::!. 

Tlictos polfticos y. por consiguiente. abonaba la desintegra­

ción social. Otros sostenian que la ampliación de la particJ.. 

pación política que acarreaba la democracia suponfa el sacri-
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~icio del gobierno de los mejores en nombre del gobierno de 

los m~s; y no eran pocos los que cansideraban que las insti t~ 

cienes d~mocr~ticas -con sus controles parlamentarios sobre 

las decisiones del poder ejecutivo, las tn~cabables negociaci~ 

nes entre los partidos pol ft1cos o las recurrentes consultas 

electorales- eran un obstAculo para la ef1c1encia admlnistr~ 

tiva del Estado o para el buen fun~ionan11ento de las inslitu-

cienes y los procesos 0con6micos. 

El objeto de esta investigac1on no es discutir la Justi­

cia de las criticas al régimen democratico, sino StJbrayar el 

hecho de que todas ellas revelan que duranr0 btJena parte de 

los siglos XIX y XX las institucior1es ¡1ropias de los regfmenes 

democraticos eran perfect~mente di scerr11blcs de las de o~ro5 

regfmenes. que con una desenvolturc que hoy nos parecer[a in~ 

ceptable, con orgullo se autoproclamaban ~nt1democr~t1cos. e~ 

mo lo hacfan las monarqufas absolutistas y los p~rtidos nacip 

na listas o revolucinarios. o Est~dos co~o los de l~ !tal ta 

fascista. la Alemania nacionnl-soc1al i5ta o la Espafia tranqLJi~ 

ta. 

La claridad de los rasgos caracterfsticos de las instit~ 

cienes democrAticas se vino abajo los afias cuarenLd, cuan-

do el triunfo de Estados Unidos y la Unión Soviética sobre las 

potencias del Eje se presentó sin matices como la victoria de 

las democracias sobre los totalitarismos. En la paz. a partir 
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de 1947, los aliados que la guerra había unido se convirtie­

ron en adversarios irreconciliables que se disputaban Ja h~ 

gemonfa internacional en los planos militar. político. econQ 

mico y. desde Juego, ideolóqico. En este terrC'lL) la rl\/.Jll-

dad entre las super¡iotenci1s propició !.J. d1<::;0 ·~rc:-.1é1n rJ0 l:! n~ 

ción do democracia en m6lt1rles s1gnJf1cJclrs. ~or~ue t.Jnto -

Estados Unidos como l:c1 Unión Sovi.2-tica r·~cl.Jm.Jb,Jn parJ sus 

propias formas de organizac16n polftica la It:'J1t.1middct r:iur-.11 

que había cobrado la tr<'!c.11ciún democrtit1.:a. '.~Ot1rc todo d Ju 

luz de I a devastación humand y rnateri al ..-¡u0 ricJt>íari tra ido l<Js 

fórmulas antidemocraticas. Entonces ~p~r~c16 ror lo menos 

una primera gran dist1nc16n entre democrac13s canitalistas y 

democracias social istus, ciue en lug._ir d,: clur1f1car los ras­

gos distintivos de los regímenes quA se colocdb~n en uno 

otro campo. Jos disolvfa bajo J¿¡ denomin3ci0n gent~rica y ca­

da vez m~s abstracta de democraci2. 

El tipo de confusión r~ue podLider1·1-1rse del tiecho de 11~ 

mar porel mismo nombre a re3[menes pol 1tic:os distintos. cua_Q_ 

do no antitéticos. se agravó, porque Estados Unidos y Ja Unión 

Soviética no fueron los únicos que quisiP.ron apropiarse del 

término; muc~1os otros recurrieron a la denominación democr8-

tic.a para imprimir un sello positivo a instituciones y proc~ 

dimientos que poco o nada tenfan que ver con elecciones, pi~ 

ripartidismo y parlamentos. Así. al mismo tiempo que desap~ 
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recicron las doctrinas antidemocr~ticas. aparecieron democra­

cias de la m.§s variada naturaleza; liberales. populares, di­

rigidas. sociales, unipartidistas. en transici6n. De manera 

que la universalizaci6n del ideal democro"itico como la mejor 

forma de organ1zaci6n social y política se tradujo una cr~ 

ciente imprecisión de Ja noción de democraci~. propia de todo 

concepto omn1comprens1vo. 

Peor aún. pese a que todos los gobiernos de la postgue­

rra se decfan comprometidos con lJ democrac12. rel1ufar1 una dg 

Tinición precisa y se aferraban a sus principios g~nerules p~ 

ra acomodar a ellos las prelct..icus m~s variadus. Lo hdcfan. 

primero. porque pese a que el ide-JJ dem::i•rdt.1:::-0 s.:..• hubfó im-

puesto corno el paradigria polftic·J do"TJinantc_. d•: Je: .f>pcc.J, 

11abfa un modelo Onico ac0ptdda por ~odas: en sejundc lugar. 

porque un e o ne e p to l 1 m i t ad o y p re::: t so de c1 e m a e rae i a h ·~it) i era -

significado la descal1f1cac16n d1; los rc0frncnes que no lo 0ran 

aunque pretendieran serlo; y. por Gitimo. p~rQlJ~ sem~~·Jnle rJ~ 

limitación hubiera podido comprametpr d rnuchos goo10rnos con 

algún ca1nbio que en realidad no deSAabJn. pese a que se auto­

denominaran aspirantes a la democrac1n. La conf1Jstón democr~ 

tica adquirió tales dimensiones que ~n m1Jct1os casos '' .•• en su 

propio nombre'' la misma democrac1~ fue destruida o 0v1L~da. 

Asf ocurrió en varios paises de América Latina donde. 

por ejemplo. la cruzada anticomunista de los a~os cincuenta y 
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sesenta se 1 levó a cabo "en defensa de los valor~·s de la dem~ 

cracia occiuenta1". Este ~rincipio de l~cl1a jt1stificó la r~ 

presi6n de cualquier expresión de Jifcrencia política. La s~ 

puesta defensa de los val ores de11ocr5ticos -que· se µrolongó 

todavía en los años setenta- s0 convir-t10 er1 una coartad.3 µ--ª_ 

r a d es t r u i r 1 a s i ns ti tu e i o ne s u e 1:1 o e r Lí. i i e a s o p .:i. 1- a i 111 pe d i r su 

instalación; así la ut..ilizar-on los 111i litdr·es •·n ¡]r.Jsil en lS.6.:t. 

e 11 Ch i l e en 1 SJ 7 3 y en r, r g E 11 ti rL] en l ·J 7 "+ ¡Ja 1· .i Ju s ti f i e .:ir su i _12 

tervención e11 la polít.ica y la destrucción del orllvri jurídico. 

Ot: esta manera el uso indiferl!TICiado º"-"" lu 1 i,1l.Jtir·~1 de,iiocracia 

para designar a los regíme11es 1n.:ís divcrs,JS, en n:ucnos casos -

hizo realid<lci el riesgo de la confusión den10c1·5tica que apun-

tdDa Sartori y que consi st¿ en que: " ... 1,reci1.icemos) al90 que 

no hemos idcncificodo aµropiadtir.ivnte y (rc-ciuit.1os) a cambio -

algo que no quisiéramos en rnodo alguno". 

S i n em Largo.. esta e o n fu si ó n l l e g i:'J a .su t i 11 en i CJb 9 

el dert-uinúe ae los reglmenes antia~niocrdticos dt:: E.uropa del -

Este. Una de las consecuencias más notables de la desaparición 

del oloyue socialista y d12 la d1..:11iocrati¿ación de estos países 

fue qu~ liquidó 1J confusió11 de1nocrdticu que tanto preocupaoa 

a Sartori apenas unos cuantos a~os ar1tes, po1·que Qracias a la 

caída de la hege111onia sovi~tica en la región se operó la ''r~ 

unificaci6n del lenguaje''. A partir de er1tor1ces se i.11p1Jso un 

nuevo parildigmd de¡¡¡ocrático que .. al is¡uul que el ant~rior se 

sustenta en la soberania popular y en los valores rundaffienta-
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les de la libertad y la igualdad, pero con la diferencia de 

que tambi~n se defi110 a partir de un tipo dcter111inodo de ins-

tituciones: las de la de111ocrac1a representativa. De tal man~ 

ra que lo distintivo, lo aut§ntica1:1~11tc 1·evoluciona1·io de la 

recuperaci6n ae la de111ocracia que c,¡1¡Jrc11di~ro11 polacos, cl1e-

coslovacos, alemanes del Este o f1~11~a1·os fue que Jª r10 se d~ 

tuvieron a responder a la pregunta relat ivalllcntc abstracta -

de iqué es la dernocraciu?, sino qur~ conccnt1·aro11 sus esfuer­

zos en la pregunta concreta de ¿có1;10 es la demo<...rdcia?, .:.cóu10 

funciona? De ahí que en lo construcción d2 los nuevos r1.:gí111.~ 

nes lldyan dado prioridau a los m.2touo~ y procedimientos 1ncdian 

te los cu.:ilcs las dernocrucias resuelven su:. cunfl ictos y to-

man sus decisiones. Así. dando poi· sentada la legitir.,idad unJ.. 

versal d~ los va.lores de 1~1 dc;,1oci·dcia, sus insti Lc1cic.Hn!s oc!:J. 

paren el µri111er plano dc·1 proceso .Je .Jc,1ocratizac.ión. 1:.. l eº-'~ 

senso que entonces apareció entre todos ellos fue qu~ no ha­

bía democracias socialistas, sino ú11ica1.1cnte <J(•mvcracia. Ls-

te ~nfasis se tradujo en la revalo1·izaci6n de las elecciones, 

la reorganización de los µ~rl.11:1e11tos, cJ decir, ~n lo que 105 

críticos denominan la noci611 1-~duccionisla de la den;ocracia. 

Es Cierto, como muchos afirman todavía, que al concentrar: 

se en los aspectos ~olíticos de la organización social la n2 

ción de dernocracia es lir11itada, porque deja de lado la dcr110-

cracia social y la econ61nicay por ojen1plo, que son nociones -

cuya 1neta es la igualdad de condiciones y de oportunidades, -
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aden1~s de la redistribuci611 equitativa de la riqueza. Si11 e~ 

bargo, no i1ay ningurh.l r<lZÚn iJUra qL1e estos conceµtos sean vi~_ 

tos en contraposición a l.:i. democ1~acia po1 ltic<i.. la cual en t.Q_ 

do caso es conJición n~cesurL:t o i11st1·u .. 1~nt0 fhll"U alcunzur oE_. 

jetivos gene1·dles co1110 los a11tes ,11cncionaaos: .. la de.noc:ra-

cia politica coino 111~todo. o proccdir11icnta. debf• pr~ceder 

cualquier logro sustantivo que pid.Jmos dL' lu d1..•,noc1·<J.cia". E~ 

ta de111ocrac ia µrocedi111ental es i1;1portunt0 sólo porqu0 

suelve paclf·icamente la lucha por el pode1·. sino tumbién por 

el tipo de consecuencias no pal iticas que uc-arrL>a. "Es decir, 

las elecciones deciden qui~n va a gobe1·nar. y al l1accrlo td111-

bién están definiendo las orientaciones ad111inist1·ativas y po­

licicas del gobierno. ••ll) 

Por otra parte~ polacos. checos. al0r11ancs. t1Qngaros, ru­

r.1anos y búlgaros tcnian raz.ones muy poderosds para µrivi lcgiar 

lo que .:i.lgunos llaman. no sin desdén, la noción mini111alista o 

procedi1nental de la dc1nocracia. Su pasado antiJen1ocr5tico se 

haoia cor1struido precisaincnte invocando los valores y los gra~ 

des principios de la de.nocracia, como por eje111plo._ el de la -

soberania popular. en cuyo no1nbre se hablan i1npuosto entre -

1945 y 1947 las de111ocracias populares, que era~ regf,nenes 1110-

noliticos que se sost~nian en una supuesta unanin1idad politi-

ca de la sociedad que no ad111itia la diver~cncia ni la divcrs~ 

dad cie opiniones. Por esta razón~ lo in~s novedoso d~ los pr~ 

cesas que se desencadenaron en Europa 1989 fue que el ree~ 

11) ARNAIZ AMIGO. Aurora. Ciencia Pal ftica. 5a. ed •• Edit. Antigua LibrP­
rfa Roblero. México. O. F •• 1992. Pdg. 145. 
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tablccimiento de la soberanía popular~ que habla sido usurpa­

da por las 1ninorias que controlaban el partido Gnico y el E~ 

~ado~ se hizo en nombre del dereci10 a la diferencia politicd. 

a la pluralidad social. y más cspecifica111"-'nte. en no111I.n·e de 

los ciudadanos. 

Los reginienes socialistas eran antider11ocr·~ticos porque. 

a µesar de que garantizabar1 la igualdad politica ~scncial que 

representa el sufragio ~nivcrsal. neguban el derecho d la oµ~ 

sición. que implica la posibilidad de q'.•t:' los gohernélcios eli­

ja11 entre diferentes opciones partidistas y qu~ can su voto 

premier1 o sancionen a sus yot.Jcrnanles. 

to cumple la doble función que le corresporidP: ~s 111ecanismo -

de control de los gobernados sobre :;us gober11antcs ¡-Jorque las 

elecciones son un juicio soort...' l.:i manr~r-.:i co,iiu partido 

gobernado, y los comicios tar.-,oién 1~ per·11,iten al elector ex-

presar con voto su preferencia polltica. Ta 1 y como lo s13_ 

ñalaua Hobert Uahl desde 1::170, el derecno a la participación 

se ve profundar11entc desvi1·tuacio si no ir1cluye el d~recho a la 

oposición. 

Las n1ovilizaciones antiautoritarias europeas de findles 

de los ochenta se aglutinaron en torno a la causc1 co1nún y Ünj_ 

ca que era la derroca del autoritaris1110. Así se Llesarr·o 11aron 

~e 1nanera extraordinaria a111plios movin1ie11tos opositores co.110 

Solidaridad en Polonia. Foro Clvico en Checoslovaquia. l:.cogla~ 

nost en dulgaria y Huevo Foro en la República Liemoc.rática Al~ 
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mana. Estos frentes de oposición 1 ograro11 reunir iJ mul ti tu-

des que demandaban libertad de tlsocictción y elecciones 1 ibres. 

esto es. dcrecl1os pol'iticos que pcrmitier·an lt.l P:-..pr·!!:;.ión de -

intereses y valo1·es diversos. Poi- ~sta razón. auqnue estas -

organizaciones .jf.'1nostruron qu0 cunluD,1n i..:011 el apo_¡o Lle la illi!, 

yorid de la sociedad. su intención 11u11cu fue convertir a 

mayoria en un conjunto permiJnentl:' y 111unol ltico. Es Lle e ir. 

proponía un nuevo consenso en t.or110 a la::; i nst i tt1c iones demo­

cráticas, pero nuncu Ousc..Jron sustituir 1.:i. ~upucst.i u1uni1nic..iad 

i c.J e o 1 o g ó g i ca de l p iJ s ad o e t1 l a q tJ e í11· t.: t t:: n d l d s t• s l t.: n ta 1· se el s 2. 

e i .:i. 1 is m o, por otra un a 11 i m id ad que 11 u u i era s id e i Ju <l 1111 ente u r 

tificial y antider11oc1-~tica. 

telar el monopolio de los p.1r·tidos c.u·.-1unistaó. ,-,,.~p0ct.ivos. los 

'frentes opositores dcsaµart:cieron y tuc.:ron sustituidos poi-

Calidoscopio Ue partidos y t....-not,nc. i clS µol i t. i ca:> d lverSd'.>. 1\si, 

puede afir111arse que la verdadera revol1Jci6n dt• 19d~ e11 ~uropa 

del Este se produjo cuando aparec1~ron ~ltc1·nacivas pollticas 

al partido en el poder. 

Ll pluripartidi::.1110 qut= se estableció r.;o;;,o carLtcteristica 

central de las nuevas de1nocracias en [urop~ del Este fue ta~ 

bién el reflejo de una nueva conLepci6n de sr)ciedad. O entro 

de la perspectiva de finales del siglo XX, )d sociedad dejó -

de ser vista corno el todo i1on1ogénc:o que los partidos tÍnicos -

del ~asado pre~cndian rep1-oduci!·. L-:,ta 1.;1i'l'.JL~r¡, -fUC: r~n 1115s de 

un caso i1abia justificado el estableci1niento de un poder rnonQ 

p61ico. y en apariencia perpetuo, fue sustituidil por otra rnu-
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cho n1ás coo1pleja 9 segGn la cual la sociedad est5 intc9rada 

por un conjunto de grupos aglutinados en tor110 a valores o i~ 

tereses diversos y en muchos casos conflictivos. La ex p res i ón 

política de esta plurali....Ju.d socidl es, Je ¡r.anera inevicable. 

el pluralisrno, el cual supone la l.'J-.islr::n1...l<1 de la. uposición -

como instituci6n, pues cud11do ~stos Jrupos constituyer1 pat•ti­

d os e 0111 pi ten e fl t re s i pu r 1 a p r· 01•1 o e i 6 n c.i e s .is i n t L' reses y v ~ 

lores. Su rcconoc lmlent.o y el de 1,1 l.~gi t1,nid.::id de sus Jemél.r_:I 

das ha sido uno de los sustentos del paradignia de111ocr~tico d~ 

minante a finales del siglo ..\X: la de.,iocr-acia l~S 01 gobierno 

de la mayoría, pero es ta111oiCn un sistema qur: <Jr·fin1.-' el dere-

c110 Ue la minoría - o de 1 as 111 i no r 1 2 s - :l e.~ is ti r· • d e:. t .J r r ~ 

presentada, a participar y. cuanJo L'~ vl c.J.so. a c¡H.dl•-' s-¡ 

se le margina. 1 e e.'< e l u y o s e l ..: r e p r· -¡ 11; t..? , P n to ne ·~ s 

coni;:rarnos ante la tirania de la n1ay0r'ia. 

La competencia elector..)] es el segunJo ¡;resupue:;.to .JC!l -

paradign1a y. como es evident¿, se dcspr·er1de Je rn~ne1·0 n~tural 

del pluralismo político. sisleind c;:n el 

que los ¡:Jartidos (ganan o) ;:,ierJen 0lt;c:ciones". los 

comicios se celeoran confor·r11c a 1·eglas fir1nes y ~ceptaddS por 

todos los participantes, quienes reconocen qu0 nintj1Jr1<l victo-

ria es pern1anent:e, sino que los triunfos y las J¿rrota~ en e~ 

te terreno son temporales y que los rcsultudos de cada elec-

ción son inciertos. En los regimenec, .111tiJe111ocrZiticos~ en cu~1 

bias estos resultados eran pcrfecta1.1ente predecibles y el pa~ 
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tido Gnico justificaba su permanencia en el poder con base en 

el argumento de que representaba al pueb1v o a grandes mayo-

rias que se mantenlan id~nticas a si 111is111as -al r11e11os nQ 

mero- a lo largo del tie·npo. 

La democracia co111petitiva contiene diferc11cia de los 

regi'menes autoritar·ios- una buena dosis de incertidumbre. P.§: 

ro no es la misma que la que proJuce el desord12n o lct .Jn~1rc..¡ula 

que prevalece en tina situación en la que todo puede pdsar. 

bien porque las re9las del juego po1 ltico -de la Juci1a por 

el poder- no son claras. o oien porque 110 l1ar1 sidu aceptadas 

por todos los actores pol iticos. En unas eleccionL'S Jc1nocr.'i-

ticas Jos partidos y los clcctorL'S S<.Jben Jo que puec/L• pasar. 

porque la gamo ae posibilidades cst.'.i lir11itada por el 1narco 

institucional. y pore¡uc la=:; instituc ion¡_•s y los recursos Jt: 

las fuer.zas polltic.:is en co111patencid son los Jatos d µartir -

de los cuales se construye 1 a probabi 1 id ad ul.' iiue Sf'! produ<::can 

determinados rcsul ;:ados. ln Ju contienda electora 1 los partJ.. 

t.ios pollticos saben lo que signific.J r,crdL·r ü CJ.:.ir1,1t- y sdb~n • 

. ná.s o menos. cuáles son las prouaüiltd<.Jdcs de que c1Jguna de 

las dos cosas ocurra. Lo que no saben es si van a ga11ar o 

perder. Por eso la de.nocrac i a " .•. un sistemd ... dl! inc.:0!:._ 

tidumbre organizada''. 

El par"adigma oe la de:pocr-aci.:i plural is ta .'I con1p·..'titiva -

fue adoptado tan1bi§n los pais~s de Arc1~rica Latina desde 1;~ 
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diados de la d~cada de los ocl1enta. Los paises del Cono Sur 

dieron el primer paso hacia el des1nantelaniiento de los reyi111~ 

nes militares cuando se reestablecieron los derechos pal iti­

cos de los individuos,. por ejemplo, la lioe1-tad de asociación 

de n1ovir11icnto. de expresión. Esta restituci6n fue,. a su vez, 

la garar1tid previa necesar·ia para que se ei11prendieran accio-

ries colectivas de oposición al gobierno autoritario. Así • en 

i97d en P~rG se celebraron eleccior1es li.npias en las que par­

ciciparon 1n5s de cuatro partidos; en 1~83 los 1nilita1·es aoan­

donaron el poJer en Argentina,. y la U11iór1 Cívica Radical co~ 

quistó un amplio triunfo electoral en nombre de la democracia 

p)uralista; en 1939 la Democracia Cristiana cl1ilena, al fren­

te de una vasta coalición denon1inada Concertaci6n De1nocrática. 

derrotó al continuismo pinochetista, empuña11do la banciera del 

pluralismo pal itico. En todos estos casos. y en otros con10 -

el brasileño y el uruguayo, al igual que ocurrió en los pal­

ses de Europa del Este las elecciones libres tuvieron un efe~ 

to catalizador sobre la aceptación del consenso de111ocr5tico. 

l:.1 impacto directo del reforzamiento del pluralismo poli_ 

tico y de la competencia electoral co1no pilares ael n~~vo p~ 

radigma de1nocritico fue la legitimación de la oposici611 

principio y como institución necesaria; por otra parte. las 

condiciones mismas en las que se reintrodujo diet·on itnpulso a 

su capacidad transformadora. H1st6r1camente, la func16n es~11 

cial de la oposición había sido reestablecer el equilibrio p~ 
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11tico que se hauia alterado a ralz de algQn conflicto; ta1n­

bién tenía el papel de vdlvulas de escape de tensiones polit~ 

cas. Sin embargo. los procesos de de111ocratización de los a~os 

ocnenta -funda1ne11taln1ente- dcrnostraron quo en u11 contexto -

de inestabilidad e incertidumbre la oposición deja de ser 

factor deconservaci6n politica y se co11vierte en un age11te de 

cambio. Aan rnás, la 111ayoria de estos procesos. ir1cluso los 

que habian ocurrido anterior1ncnte. desae 1.1cdiados de los ~~os 

seter1ta en Portugal. Espaíla y Grecia. ta.1ibiar1 dc111ostra1·on que 

la raz6r1 de ser de la oposición no se agota cor1 el fin del a~ 

toritarismo. Los cambios se iniciaro11 con anlpl ias 1noviliza­

ciones no partidistas organizadas coino frentes antiautorita­

rios que reunian a obreros. can1pesinos. r11aestros. periociiscas. 

escritores. religiosos. estudiantes. y er1 algur1os casos. l1as­

ta oficiales dal ej&rcito. en fin. una variada r11ul titud de i~ 

tereses sociales. Sin embargo. co1110 estas experiencias esta­

ban inspiradas por el mismo objetivo -la instauración de in~ 

tituciones democriticas-. tarnbién culminaron en el estable­

ci1niento de regimenes pluripartidistas. 
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d- LA ~EMOCRACIA EN LOS PARTIDOS OFICIALES Y DE OPOSICION 

Si la in8vitat.dl id ad ciel conflicto es el fundamento de -

la oposición, la necesidad del consenso su justificación. 

Sin embargo. mientras que el conflicto es inherente a la nat~ 

raleza de la socieaad. el consenso rara vez es un producco e~ 

pont511co de la din~mica social. E:n;tre conflicto y consenso -

existe una relación de tensión. pero en real id ad se trata de 

conceptos ins~parables que no son una dicotomia. sir10 un bin~ 

mio. porque la existencia de uno impone, por necesidad, la in 

tegración del otro. La oposición partidista es la f6r1.lula 

la que se resuelve la tensi6n entr¿ a111bas nociones. porque e~ 

presa el conflicto. pero su función es artic<Jlarlo y procesa!:_ 

lo confor¡11e al consenso en el que se apoyan las rc~las y las 

instituciones del régimen politice establecido. 

A finales del siglo XX se ha general izado la idea -ar,1pli'a 

mente desarrollada en el siglo XIX por pensadore!:. corno Fran-

cois Guizot. Friedrich He.Jel ~ Karl Marx. Georges Sirnmel y 111~ 

chos más- de que el conflicto es inherente a la vida social. 

Pero a diferencia de lo que ocurría en el pasado. cuondo el -

conflicto era visto en si mismo como la negació11 absoluta del 

acuerdo y la base de la in1posición de toda estructura de dorn! 

nación, noy en día el reconocin1iento de la inevitabil idad del 

conflicto se i1a convertido también en el presupuesto de quE: -
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toda organización politica que se quiera estable y duradera -

no puede negarlo ni suprimirlo. sino 4ue debe of'recer los .n_~ 

canisrnos para integrarlo al funciona1nie11to regular de las i11~ 

tituciones politicas, ~onstruir bases co111unes de acu~rdo y -

'fórmulas de reconciliación. 

Lo anterior significa que hoy en dia se reconoce Ja sup~ 

rioridad de la idea de gobierno por consc11tir11icnto. ld cual -

ha desplazaao la creencia que durante la mayor parte del si-

no es el de los más fuertes o el de los más. Estd noción pu~ 

de tener sentido de ace.:itación pasiva; sin e1nliar:Jo, 

principio se sustenta en una actitud que supone algGr1 tipo de 

acción consciente. Esta evolución del concepto de la úe111ocr~ 

cia con10 el gobierno de la mayoria sobre la 1r1inoria hacia el 

gobierno o bien de la mayoria con las minorías. o bier1 el 9Q 

bier110 de varias 111inorias, ocurrió despuós de un lar~o proce-

so c i vi 1 iza torio. en e l curso de 1 cu .:i l se a f i a n za,- o 11 va l ores 

como la Ji~ertad y la tolerancia, se i1npuso la supe1-ioridad -

de la cooperación entre fuerzas políticas antagónicas sobre -

el enfrentamiento como método para resolver las divergencias, 

y se desarrollaron instituciones destinadas a garantizar la -

prevalencia de esos valores y de esos m~canismos. En este prQ_ 

ceso la oposición fue adquiriendo carta de naturalización 

el siste111a de111ocrático. Todo esto significa q~e la oposició11 

es la institución que completa la rnodernización de la sacie-

dad pal itica democrática y 1 iberal _ 
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Desde una perspec~iva general pueden identificarse algu­

nos patrones comunes en la evolución de los diferentes países 

hacia la institucionalización de la oposici6n, de tal 1nanera, 

que puede distinguirse cuatro fases: prir11ero. la aparición de 

una opinión pGbl ica que goza do un grado suficiente de liber­

tad y que se articula en canales de cxpresiór1 efectivos. En 

el siglo XIX 

determinante 

Europa Qccident¿¡l, poi~ eje.nplo, la prensa era 

la formaci6n de opinión; pero ésta alcanzó d~ 

mensiorics masivas y, por enue. rasgos de .. iocr·dticos,. nasta la 

aparici6n de la prensa popula1· hace ca~i cien aílos. 

A finales ael siglo XX la i1nµortancia de los perloJicos 

la for111aci6n de opinión ha sido superad~ µar los r11&dios de 

comunicación masiva. como la radio y la telcvisió11, que coti­

dianamente transmiten mensajes e imágenes de 1 a vida púol ica 

que tienen un gran y creciente in1pacto. La irrupción de es-

tos medios la formaci6n de opinión tie11e un aspee Lo cierno-

cratizador indudable porque, dada su naturaleza, no i1r1pone11 -

requisitos de educación -l~ase el minimo de saber leer y e~ 

cribir- a su audiencia. Sin cn1bargo, tambi~n pueden tener 

un efecto negativo sobre las instituciones de la democrQcia -

representativa porque su intervención y el tipo de relación -

que pretenden establecer entre el público y el poder es uno 

forma pervertida de participación que tiende a usurpar las fu~ 

cienes de los partidos politices y del poder legi~lativo. Tarr 

tu asi~ que ne la actualidad algunos observadores temen las -
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consecuencias del peso creciente de estos medios que se hdn -

convertido en poderosos agentes politices. cuyas riiotivacion~s 

no están inspiradas en el servicio pübl ico. sino que siguen -

siendo esencial1nente las de una e111presa comercial. Peor tod~_ 

via 9 la pal itización de la radio y la telcvis611 al lera "'1 fu.!.!. 

cionamiento del r6gimen representativo porque irnpone temas de 

la agenda politic.:i o moviliza a la opinión, per·o sin ningunu -

responsabil i.Jad E:n cuanto a las consecuencias q1¡<-' puedL' aca­

rrear su influencia sobre el d!O'bate público o sobre la dindrn.2_ 

ca de las relaciones entre el poder y la sociedad. ''La inter­

vención de los n1edios de con1unicaci6r1 rnasiva en la vida poli-

tica pron1ueve una forma de dernocr3cia directa y participativa 

que destruye las mediaciones que exige el ejercicio ordenado 

del poder ... !¿) 

La segunaa fase del proceso oc institucionalización de -

la oposición se caracteriza por la introducción Je un siste111a 

cie represe11tación que reconoce en el ciudadano al sujeto poli 

tico por excelencia~ por encin1a de las identidades colectivas 

que se integran corr base en intereses corporativos, étnicos o 

de clase. entre otros. f:..n Eur·oµa Occidental, ld lucha por el 

sufragio universal a lo largo del siglo XIX se llcvfi a cabo -

en contra de esas ide11tidadcs colectiva~ que an1Jlaban al ciu-

dadano; asirnis1110~ las movilizaciones anli<JLJtoritari<is iriicia-

das en 19d9 recla1naba11 la ciucidaanización. es decir. la devo­

lución a los individuos de los derechos pal iticos que les h~ 

12) ANORADE SANCHEZ. Eduardo. Teorfa General del Estado. Ba. ed., Edit. 
Harta. México. D. F .• 199~ g. 
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bian sido expropiados por las élites del partido único en no~!!. 

bre de categorías abstractas e indiferenciadas corno el pueblo~ 

el proletariado o la revolución. En este segundo n10.11ento del 

proceso hacia instituciones modernas se integran los pri111eros 

elementos del consenso bisico del r~gimen dernocritico que ad­

mite la realidad individual de cada ciudadano. pero al mis1110 

tien1po reconoce la existencia de una con1unidad pal ftica fund~ 

mental y amplia a la que todos pertenecen en vietud del prin­

cipio de igualdad. 

"La tercera fase se produce cuanoo los ciudadanos se agr~ 

pan conforme a sus intereses a valores particulares para in­

tegrar fuerzas pol,ticas. y éstas se convie1·ten en partidos. 

Estas organizaciones se constitucional izan. es decir, su pro­

p6sito ya no es fomentar el descontento, sino que adquieren -

funciones y responsabilidades precisas de cogobierno. en la -

medida en que ya no buscan simplemente derrotar o destruir al 

grupo en el poder. sino que se disponen a contribuir a la e~ 

ta b i 1 id ad i ns ti tu c ion a 1 ." 
1 3

) 

Hist6ricamente este mo1nento de la evolución politica de 

los regtmenes democriticos fue más dificil de construir que -

los anteriores. porque en más de un caso la constitucionaliz~ 

ción ha sido una estratagema consistente aprovechar la li 

oertad y los recursos politices que ofrece el régimen democr! 

tico para destruirlo. Así lo hicieron en su momento el Parti 

13) if~;~Ni"~Jg:or~~g. TEorfa del Estado. 2a. ed •• Edit. Albatros. Argen-
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do Fascista Italiano y el Partido ~acionalsocialista Ale111in. 

Amoos se integraron a la vida parlamentaria para proniover su 

presencia y utilizaron esa tribuna para denunciar persister1t~ 

1nente los ''irremediables defectos'' de la dc111ocracia, y asnuos 

accedieron al poder mediante elecciones. pero sin nint..:a haber 

renunciado del todo a los 111étodos de acción directa que mina-

ban las instituciones de111ocr5ticas. Pero una vez. que llega-

al poaer, estos partidos dic~a1·on 11;cdidJs tendentes a de~ 

Por cj~111µlo. una de las pr~ 

meras decisiones que adopta1-on Gcnito 1'-lussolini y f..dolfo Hi­

tler~ respectivamente. fue la suprcsi611 de todos los Je1115s pa~ 

ti dos pal i tices. La huella de esta C'X\Jl.:'ricncia e>st.5. presente 

e11 1nuc~as co11stituciones democráticas elaboradas después de la 

Segunda Guerra Mundial~ ~ue establecen lí111iteo; a ld libertad 

de asociación y conte111plan la supresión de las orgarlizacio11es 

politicas que transn1ican 111er1sajes o inc~1-ran a11tico11stitucio­

nales. La Unión Europea ta111bi~n to111ó esta precaución en rcl~ 

ción con las flan1antes de111ocracias de los países ~el Este do 

Europa. pues como requisito p<Jra cualriuicr t..ipo de vinculación 

con terceros palses i11trodujo ur1a cláusula de la dc,11ocracia -

que estipula que la Unión sólo cclcbrarfi acuerdos con países 

que real icen peri ódica111ente elccc iones 1 impias y co111peti ti vas. 

La cuarta fase del camino hacia la institucionalización 

de la oposición es el 1no1nento en que los partidos pollticos -

concluyen el acuerdo b~sico en cuanto a los procedimientos 
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-normalmente elecciones- mediante los cuales la diversidad -

que representan se procesa para formar mayor1as de gobierno o 

asegurar su representación en los órganos legislativos. En -

esta fase los partidos se comprometen, adem5s, a respetar los 

derechos d~ las minarlas. El ¡:>unto crucial de este momento -

no es tanto la aceptación de las reglas de la competencia d~ 

mocr~tica como la aceptaci6n de los resultados de esa campe-

~encia, porque uno de los adversarios más poderosos de la d~ 

mocracia ha sido el voluntarismo de los actores derrotados, -

que pueden ser oligarquias socioeconómicas, militares autnri-

tarios. sindicatos radicalizados, etc., que se niegan a acep-

tar los resultados de una elección que consideran desfavora-

ble a sus intereses. Es decir. con frecuencia la evaluació11 

postelectoral del proceso que hacen los actores oliticos -que 

pueden ser partidos u otro tipo de organizaciones- los ha co~ 

ducido a modificar, liase abandonar, compromisos previamente 

adquiridos, en particular el de aceptar la victoria de su co~ 

trincante. "Esta fue recurrentemente. a lo largo del presente 

siglo~ una de las motivaciones inmeaiatas de los golpes ae E~ 

tado en América Latina: los militares golpistas de Argentina 

o Chile, por ejemplo. justificaban su acción aludiendo al h~ 

cho de que el triunfo de un determinado partido era una a1nen~ 

za a la seguridad nacional." 
14

) 

Por esta razón, la cuarta fase del proceso de institucio 

nalización de la oposición está cargada de riesgos. Una soci~ 

14) REYES TAYABAS. Jorge. Bases para el Estudio del Estado 4a. ed •• -
Edit. Impresiones Quality. México. O. F •• 1993. pág. 156. 
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daJ aa el paso decisivo de un siste111a a~toritario a uno de1110-

crático cuando ha cruzado el uml.lrul más allá del cual nadie -

puede intorvoni1· para revertir los 1-csultados de u11 proceso -

pol'itico formal. Pcr o en to 11c es plan tea un<.1. lnt.cr-1-00ante es(·~ 

cial para la consolidación o la contin~1i1..1ci.J den1vcr·dt.ic<.1: .:.,1l1é 

puede llevar a las fuerzas politicds que 11~-r~lioron ur1a alce-

ción a aceptar los resultados adversos y d scyliir· \la1·ti~ipa11-

d o en l u s i ns t i tu e i o ne s d e 111 o e r á t i e u s ? L a r· e s ¡J lJ e s t .-:t que 1 a ni~ 

toria de las de¡11ocracias ha dado a 0sa pr~gunta es: la axis-

tencia de una insti tur: ión 11 u;11<1da o pos ic i6n. ¡>ucs grucias 

el la la competencia por el poder no es un jucJo de suma cero~ 

de victorias o derrotas totales y definitivas. La oposición 

es 1 a i ns ti tu e i ó n de 1n o e r á t i e a por e¡<. e e l en e i u pues i rn p r i 1i1 e a 1 

conflicto político el carácter inte1-tcmporal qLie abre la posi. 

bil idad para el actor político hoy de>rrotado de poner p rás:_ 

tica estrategias y acciones que pucdc11 llevarlo al poder el 

día de mañana. E n p a 1 a ora s d e Actam P r z e \·I o r s k i : 

Actuando corno oposició11. el perdedor no sola111ente deficn 

de sus i11terescs futuro~. sino que ta¡nt1i6n puede t1ac0rlo aGn 

cuando no est~ en el poder-. pues pu0de influir sobre el proc~ 

so de taina de decisiones desde el pod~r lc9islativo. que le -

ofrece ade1nás una tribuna privilegiada p~r~ seguir participa~ 

do en la for111ación de la opinión pGblica. 

La temporalidad de las victorias democr~ticas es in-

centivo n1uy importante para que los actores pol~ticos se man-
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tengan leales a las instituciones den1ocr5ticas a pesar de una 

derrota. La memoria de experiencias traum6ticas de polariza-

ci6n política que desembocaron en guerras civiles. golpes de 

Estado y. en última instancia, en regi11°en0s autorit.arios fe-

roz1nente represivos. ha resultado ser una poderosa causa do -

carácter social e hist6rico que conduce al perdedor a aceptar 

los resultados electorale5~ incentivo quü puede ser incluso -

rnás intenso que el intcr~s o el cálculo pcl ítico. [n ra is es 

como España, Argentina. Chile y U1·ugua_¡. por ejc.¡1pl o. C:!l 

cuerdo de las desastrosas co11secucncias d~ la ais1·upci6n de 

las instituciones democr5ticas, por inciµientes que fueran, y 

de los pronibitivos costos sociales -que consistieron ~11 el 

aniquilamiento de los adversarios políticos mediante el cnca_r_ 

celamicnto, el exilio y la desaparición fisica- de la confroD_ 

tación politica, fue prooablemente uno de los resortes más ef_:!_ 

caces para que, cuando llegaron a su fin los regime11es autori 

tarios. los actores pol{ticos que participaron en la constru~ 

ción del régimen democrático se nayan inclinado por la 1110.Jerfi.. 

ción y hayan optado por 1a cooperación. ''Esto ocurre cuando. 

paralelamente a la tolerancia frente a la minoria o a la di­

vergencia politica, se ha instalado un siste1nd de garantías -

mutuas que asegura a los cont1-incantcs que el triunfo de 

no conducirá a la destrucción del otro." l~) 

En Oltima instancia podria afirmarse. como lo hace Juan 

J. Linz, que una sociedad da el paso definitivo l1acia la demQ 

~~-J. El Contrato Social. 3a. ed •• Edit. Tor. Buenos Ai­
res. Argentina, 1994. Pág. 92. 
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cracia cuando los intereses organizados y los principales ac­

tores politices consideran q1ie las instituciones de111ocr5ticas 

son las Qnicas que pueden 1 levarlos al poder. La co11sccucn-

e; a 1 ó g i e a de es t t) e o n v i e e i ó n e s. 1 a 111 el r g i na e i ó n o el .:i. i s l a;1;i ·2.'2. 

to de las minorias que recurren a 1n~todos antidc111ocr5ticos p~ 

ra poner en tela de juicio los procesos de111ocráticos. t: n P~-

cas palabras y la democraciil sólo se consolida cuunJo es vista 

con10 el Gnico juego que val~. 

Cuando se rcv isa la 1 i te1·atu1·a de 1 as tr,lns ic iones que -

describe~ explica y busca siste:nali<:iJ.r los difctentes factor.:-s 

que intervinieron en los procesos de de>1:1ocr·cJti~iJ;CiÓn en ,'\,nCr_i 

ca Latina y en Europa del Este en los ailns ocncnta~ se despr¿!l 

de casi co,110 un<! evidencia 1.:i decisión de los Jiscintos acto­

res p o l i t i e os • i ne 1 u s o d e 1 a s é l i e e s a u t o r- i t d r i d s ~ de 11: <l n te -

lo que podria sc1- visto co1r10 tJl1 co11s0nso ~e se1-er1idaJ,ur~ 

cias al cual durante las negociucianes la5 f¡_;erz_rlS pol lc.icc1s 

se empe~aron en niantener siernpre ~ la vista los ir1cc1·c5es que 

tenian en cernan. antes que dcstaca1· o c~aceroar las ciifet·en-

cias que las separaban. Esta voluntad de coopcraci6n se tra-

dujo en la 1narginación de los grupos radicales que rechazaban 

cualquier tipo de nPgociaci611 con el partido en el poder·. que 

exigían una rupr:ura total e inmediata con el pasado. una poli. 

tica punitiva o revanchista. Es indudable que uno de los atrae 

tivos más fuertes de las transiciones de finales del siglo XX 

fue que demostraron que era posible llevar a cabo el cambio -
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político sin derra1namiento de sangre. enfatizando el diálogo 

y el ''toma y daca'' entre intereses contradictorio~. Las demQ_ 

cratizaciones en Europa del Este y Amfirica Latina fueron una 

1nezcla de métodos reformistas -la negociación y el acuerdo­

y de objetivos revolucionarios -la instalación de instituci~ 

nes de1nocráticas-. combinación que produjo cambios esencia-

les y de largo plazo. Por es ta razón. al referirse. por cje~l. 

plo. a lo ocurrido e11 Checoslovaquia y Hun:¡ria .. Timothy Gar­

ton Ash habla de Refoluciones. mientras que otros las deno1ni­

Kevoluciones de terciopelo. 

C- LA SOCIEOAD POLITICO PLURAL EN LOS ESTADOS 

Toda sociedad está integrada por una diversidad de grupos 

qu~ se forman en torno a identidad¿s que pueden ser cornplemerr 

tarias o antagónicas 9 per1nanentes o variables. Su evolución 

puede contribuir a la transformaci6n de esa mis1na sociedad, -

pero tamOién puede conducir a su destrucción. Grupos étnicos 

distintos que habitan un 1nismo territorio pueden constituir -

una sociedad multinacional relativa¡nente estable y equiliora-

da. si cuentan con una organización política común. El ejem-
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plo m5s acabado de este tipo de arre~lo es el Imperiu Austro­

húngaro. que fue gobr.:.·rnauo µor 1.:. dinastía de los HabsburJO de 

manera rclativame11te ar1noniosa er1tre 1~26 y 19id. pese a que 

se trataba de un r.1osaico de nacionalidades formado por alerna-

nes, i1Gngaros, croatas. checos. eslovenos. polacos, rL11nanos, 

serbios. italianos y rutenios. entre otras_ Td1.1Lii.::n puede ci_ 

tarse el Imperio Ruso, muchos de cuyos component.es se i11teJr~ 

rían después a la Unión Soviética. y Yugoslavia. que nasta 

1991 fue una fór1nula exitosa. Ahora biC'n, la tr&gica e¡1,,rerie.!:!_ 

cia de este Gltimo país demuestra qu~ cua11do esos 1;1ismos gru­

pos étnicos no encuentran 11inguna razón válida para rnantene1· 

organizaci6n coman, cuando se disuelve la co111u11idad µoli­

tica~ que era el Qnico factor del que podian derivar alguna -

coherencia interna, se exacerban las diferencias ur1tre ellos~ 

l~s contradicciones aaGuiere11 un car5cter e~plosivo y pueden 

precipitar u11a sanorienta yuerra civil. El caso yugosldvo es 

un ejemplo extre1no del potencial dcstrucLivo Je la oivcrsida~ 

social, porque las fracturas que provocan las diferencias ¿t­

nicas son casi irreconciliables. ~sta exµeriencia ta111Dién 

ilustra, en forma dramática, los dos polos entre los que tran~ 

curre la vida social: el confl icLo y el consenso. 

La existencia de la oposici6n institucion,il1zarla 

un fenómeno de orden exclusiva1ncnle politico, p•Jes al igual -

que la del poder -y aGn más-~ está fir1cada en la realidaa -

social. Su destino ha sido muy accidentado en sociedades h~ 
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terogfncas que estSn segmentad~s. divididas o fracturadas por 

c.iiferencias étnicas. religiosas, ideológicas o sociales. La 

naturaleza de estas diferencias es una condicionante decisiva 

del ritrr:o de desarrollo d·:· la oposición y je las posibil ido.-

des de éxito J~ su instituciona1iz,1ción. Cs d~cir, n~y cier-

tas bases de diferenciación social que presentan a111yores dif~ 

cul c.aaes ..Je integración en el siste;na fJOl itico que otrtl~. Por 

eJernplo, el dcsarrol lo de una pol itica compcti ti va y el trat.Q. 

miento de la diversidad social es mucho 11o3s sencillo cuando -

esa divcrsidaa está fundada en intereses diverge11tes que cua~ 

do las divisiones resultan de sistcnias de valores antagónicos 

o de modelos cu11:.ura1es distintos que aue:nás p1~eden ser E::xcl~ 

yen tes. En sociedades ideológica1n~nte poL:irizildus, .Jn conse·n 

so político básico en relación con las instituciones de 9obit:!:. 

no o los mecanismos de solución del conflicto puede ser un o.!?_ 

jetivo imposible, dado que cada de los actores en confl is:_ 

1:.0 reclama una hegemonía política y cul tui-al absolut.'l sobre -

el conjunto de la sociedoid. Al i·JU<Il que la ideología. lar~ 

ligión ta1nbi~11 puede provocar fracturas irre111cdiables un una 

socieoad decerminada. de índole si.11ilar a las que se derivan 

de identidades 6tnicas cuya superviver1cia ta1nbi~n está funda­

da en valores absolutos que, por lo misrnu. no son r1e']úciables 

ni admiten concesión de ningún tipo. 

A diTerencia de los conflict.os de valores. como los arrj 

ba mencionados. que crean situaciones niuy complejas y casi 
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irreconciliables. las discrepancias que nacen de intereses dis 

t:intos e incluso a11tagónicos son cualitativamente dist-intas -

cuan~o quienes los representan y defienden coinciden en los -

val ores en to1-no los cuales se dcfiner1 esos i11ter¿se. E.. n -

ese caso, lo quC' estd en juego 110 son valore:: . ..1l.lsolut.os. in-

transigibles o eter11os. co1no pueden se1- los c¡u•· so~~ie11e ur1a 

creencia religiosa, sino el sentido de lc1s decisiones on cuya 

4eterminación interviene siste111u de t1-ans.:icr iones y compe_i::i 

saetones, y la distribuciC11 de posic1or1cs e11trc los grupos i~ 

volucrados. co1110 pueclc se~· de ter·uti I)¿¡,¡,, poli tic¿,, uuberna-

mental de distribL1ciór1 de recursos fiscdl~s. 

En ~l c.Jesarrollo df! la oposiciGn~ y por ende d~ la ~,olí­

tica co1;1pctitivo. ta111bién i11tcrvicncn contlicior1es d~ ordar1 s~ 

cioeconómico. Sin ernbarr::io. a finales di:-1 si<jlo XI\ la rPlación 

ent.re factor"í::S socioAconómicos co1:10 el ingreso, lú educación 

y 1 a ocupaci6n, y el comportami~nto pol 1 t ico. t..'S muen c. 111e11os 

clara de los que pa1·ecia inmedi.:it..amcn:.0 u~'spuG~ de la Segunda 

Gu~rr-a .1undial; por consiguiente, tar11pocu ~5 eviJ011ce lJ rcl~ 

ci6n entre desarrollo eco1161;1ico y de1nocracid. i..n todo cuso, 

se t:.r-r.i.:::.a de una asocL1ción que hoy t.!ll día rev•~L1 1¡1.:Ís c.larosc~ 

ros que las que se hobian apreciado er1 dfca~as anteriores. Er1 

a que 1 en ton::.•~:-~ , y a 1 a 1 u z d 2 1 i 111 íJ a et o de:. L 1· u et i v o ar: 1 a e r i -

sis econó; ica dE:: la entre3uer!""a en [L.r-upa sob1·e las institu­

ciones au.i.OC.r~tiLas, se pensaba que los liencficios sociales -

del Cr"eimiento económico, por ejemplo, el abatimiento del anal 
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fabetismos la extensión de la educaci6n. el pleno e1npleo o la 

elevaci6n de la expectativa de vida, creaban un inedia propi­

cio a la implantación de regímenes plurales y cumpet.itivos. -

Con base en esta asociación positiva y direct.a de causa-efes 

to se diseñaron numerosos arreglos ¡.)ol íticos no de1<1ocráticos .. 

que se decían transitorios y cuya ~er·111a11encia estaca directa-

mente condicionada al ritn•o del desarrollo econ6n1ico. t~t!C or -

demos, por 0Je1.1plo. los 1·e~l1ncnes unipartidist;,c; de in-:.pird­

ción nacionalista que se t!stublcci•c-ron e11 a.nr.iguas colonius -

europeas en Aí1·ica. que sobordinaban la libc1·tad _y la partic_i 

paci6n políticas al logro ~e dete1·11:inados niveles de ~scc¡lür~ 

dad y de ingreso sieinpr~ inucfinidos. La historia de la may~ 

r1a de esLOS patses podria co11fir111ar el vinculo en~rc de111ocr·~ 

cia y prosperidad econó1.dca~ pero en forma negativa~ pues 

más de cuarenta aRos de vida in~ependicnte 110 ha11 lo~rado CG~ 

sol id.ar ninguna de 1 as dos. Csta concll1si6n pued~ parec~r s~ 

r.isfacLoria~ pero carece de fuerza explicdlivu. Per111ile id~!}_ 

tificar analogias entre los fracasos en uno y ot1·0 ¿m~ito. p~ 

ro 11 o nos d y u u a a d es en t r a r'l ar 1 a n a t. u r a 1 e z a d v l a 1- e 1 .i e: i ú n e~ 

r.re economia y politica. 

La experiencia de los paises laLinoamericanos en los años 

ochenta hizo tadavia más opaca la relación entre desarrollo -

económico y democracia~ porque las dictaduras militares se vi 
nieron abajo~ y las dema11das der11ocratizadoras fuero11 más a,¡¡­

plias e irresistibles en un contexto general de deterioro ec~ 
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nómico, que t1abia tenido un irnpacto muy fuerte sobre el bienc~ 

tar general de la población. Paradójica1nente. la d~cada de 

la democracia en A1116rica Latina fue -scgGn flaciones Unidas-

ld década perdida del desarrollo: el crcci111iento regist1-ó t~ 

sas muy lentas o negativas, aumentó 1.:i t.icsocuµo3.ción, Uis:ninu-

yeron 1 os ingresos ingresos reales de 1;;uchas persono,,. se aJr-<l 

v6 la pobreza y au111ent6 el porcentaje de fa111il1as ubica~o par 

debajo de la lineo!~ ~abreza. L'5 decir, hubo un ernµobreci111ie~1 

to general de la población, pero tambi6n se ir1cre1nentaron los 

niveles de desigualdad Liel i.1greso y de la riq~1L'<:a. ;,Sin em­

bargo, y contrariamcn~e a lo que l1abla ocurrido en cxperiün­

cias si111ilares de empobrecimiento y polarización social~ a la 

~e produjo ningur1a 

polarización política~ y lo que se puso n1ovi1nio11to en cada 

caso fue la socieJaJ plural• SC•~111cntada confor1ne a las 111ás tli 

versas identidades y no Q11icame11te a las que se derivan de la 

desigualdad social."lb) 

una posiole explicación del ascenso del paradigma oe.nocrá-

tico pluralista y con1petitivo la región en esos años podría 

ser que la ir1capacidad de las dictaduras para garantizar u11 -

crecirnie11to econón1ico sostenido precipitó su caída~ sin emba~ 

go~ lo que la experiencia latinoamericana de los a~os ochenta 

puso tela de juicio fue la idea de que el pluralis1no poli-

tico se desarrolla en condiciones de rclaLiva pro5peridad so-

cioecon6n1ica y Je n1enor desigualdad social. lste presup1Jesto 

~SERRA ROJAS. Andrés. Ciencia Polftica. 29a. ed .• Edit. Porrúa. s. 
A .• México. O. F., 1~ág. 34. 
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se fundaba en la idea bastante generalizada,. por lo menos ha~ 

ta los años ochenta,. de que el conflicto social fundamental -

era el que derivaba de la profunda desig1i~l~ad social. Muchos 

soci61ógos creían. y algunos siguen creyendo. que todas lds -

diferencias sociales eran reductibles a antagonis111os de clase; 

sin embargo. y como ya lo apuntaba !10Uc1-t A. üahl desde 197u, 

en un orden social plural los recursos p~líticos. por· cjcrnplo, 

el conocimiento,. el ingreso. el estatus. las hüUil·idaacs de -

organización y de comunicación, o el acceso a élite~ y exper-

tos. están distribuidos 

pos y organizaciones,. y 

una amplia garna de individuos, gr~ 

el monopolio de una al igarquía. 

De t.:i.1 manera que, aunque haya diferencias irnporta11tes en la 

estructura del ingreso. esos recursos pal iticos estdn a la di.2_ 

posición de la mayoria de la población -individuos. organiz~ 

ciones o grupos-. que pueden recurrir a ellos para defender 

sus intereses o sus valores y evitar que, (!ti caso d~ confl ic­

to~ los 1n&s poderosos impongan solucior1es por las vias de la 

coacción o de la coerción. 

En el pasado la relativa dispersión de los recursos pal~ 

tices parecian estar reservada a las sociedades industriales. 

pues se pensaba que era uno de los requisitos de l1na ecot1omia 

avanzada -por ejemplo, la 1nayor complejidad de la estructura 

del cn1pleo o el tama~o de un sector terciario caracterizado 

por la diversidad de actividades, ingreso y estatus- y de la 

fisonomla de su estructura social -más equilibrada que las de 
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los pa(ses subdesarrollados-. derivada de una mejor d1stribu-

ci6n de la riqueza. No obstante. una de las caracterfstica~ -

mas notables de los procesos de cambio del au~oritart smo al pl,!¿ 

ralismo polftico tanto en Am~rica L~t1na como en Eurora del Es 

te fue. precisamente. la revelacion de que numerosos y distin­

tos grupos. individuos y organ1zaciones disponian de und 111for 

mación. y ten(an una cnpac1dad de comun1cac16n y <Je 1~ov111za­

ci6n tal. que reducia considerablemente lu d·:C:SlJUclltl.J,-! ;'oiftt­

ca que hubiera podido derivar de su bajo nivel de escolaridad 

o de ingreso. Es decir, pese~-: que .i.rnpl tes fri.nJ'3S cJ.·, estas -

sociedades mantenfan los ras9os de las sociedades agrartds 

las Que los recursos poltticos sori acurnulat.iv)s, lds rriov1liZJ.­

ciones antiautor1t.ar1as. de finales del siglo XX rompier~n el 

vinculo ent.re modernización econ.~rn1co y plur.J.l1sm'.J político, -

al mismo tiempo que mostraron lu det)l!1do1d d~ los indiciJdores 

socioecon6micos Lrad1cionales de rarticipaci6n ¡Jcl itica. 

f!o es el propósito de este tr:JbaJo buscar pa:.itlles expli­

caciones a dicho fenómeno. Oaste apuntar ~ue el inesperado co~ 

traste entre desarrollo pal ttico y desarrollo económico podrta 

explicarse por la simultaneidad de dos procesos qu8 se produj~ 

ron en los a~os setenta y oct1enta, y cuya ocur1·enc1a favoreció 

la dispersi6n de los recursos políticos en sociedades con ec~ 

nomlas que. como las latinoamericanas. no han alcanzado un "i 
vel pleno de modernización: 1) el deb1l itam1ento del Es~ado o 

la destrucción de las instancias centraliz3das de d0c1si6n po-
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polltica y económica (en m~5 de un caso producto de 1 ~ crisis 

de deuda externa desorbitada. de los proyramas de ajuste y 

de las pollticas de reforma estructural); y 2) el imµres1ona~ 

te desarrollo de los medias masivos de comun1ca~lón ~ue, como 

diJO antes, SP han convertidr, en a1en~~s c~nlrales de socia-

lización polft.ica. Esto sign1fic-1 ~U·~·· \ü 01,1n1ón rública se -

desarrolla 1nc.luso en c-:rndiciones rJe det.r-·r1:..-:r0 o rl,_-. 0.St.ancamie~ 

to econ6mico, dado que la irnoros1on~r1~~ ~,~3nslGr1 de las tele-

comunicac1ones ha auspiciado la de1:1ocrat1=~ci0n d1~ Ja vida pQ 

blica, puesto que no conoc<? de barr..:ras soc.¡,1l'-~s. scd!l de ingr~ 

so. ocupación, edad, género. etnia o creenci..J r-::-J1~iosa • .. ll) 

Volviendo al tema de las conr:11cioncs f-J .. ,::ir-.:!bles i!l desurr.2_ 

llo de la oposición. la reflexión ::i propósito dP Ja dispersión 

de los recursos politicos nos re1n1te 3 l~ cans~ataci~n d·: que 

la sociedad pulural. cuales1LJ1era L¡ue seur1 sus bases. es su t~ 

rreno natural. Esto es asI. fundarnentalmcnt.e. porque la nece-

sida d de en e o n t r ar re g l as de e o n v i ven·= i a 0 r1 t. re i n t ~reses • gr u -

pos e individuos diversos obliga a la ne-::¡oc:1a.ci6n y al compro-

miso. en vista de que ningunu de eslos act.0res pol'.;tico~ tiene 

la capacidad par.:i imponer por si mismo su voluntnd u los de:m!!s. 

sin incurrir en costos pratiibitivos incl·i~>-:J p~1f"a c;us propios -

intereses. Estos mecanismos de ne0ociaci6n y comriro1:t1so 1:.u0d.-~n 

fu ne ion ar en e l mar e o de 1 ns t i t •.Je 1 o n,.,. s es t. ,1 h 1 •:'.'e l das • pe~ ro ta ::i:i 

bién al margen de ellas. pueden S'°'r" explic1t.os o 1mµlícitos. -

acuerdos de caballeros entre los partidos. a pactas ent.rc los 

17í"""V1LLA AGUICER7\-:----MañUel. El temor al Estdo y el problema de la demo­
cracia contemporAnea. RevTSEaf.fexTcarra-ae--cTe-nCTdStlOlTCTCasy--SOCTa­
les. No. 125. ONAM, México. D. F .. 1997, P~g- 45. 
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agentes económicos avalados por compromisos legales o adrninis-

trativos. Su rasgo m~s sobresaliente es que generan un siste-_ 

ma de relaciones politicas paralelo, 5i r10 es que opuesto. a -

los arreglos jer~rquicos propios de los regimenes antidemocr~­

ticos -115mense autoritar1os o dictatoriales- y estos mecani~ 

mas ''-·· contribuyen a fomentar una subsultura pol[lica cuyas 

normas legitiman la negociación, el compromiso. los acuerdos -

mutuos. el lom3 y daca. la conquista del consent1m1ento, nor-

mas que al mismo tiempo rechazan la imposic16n unilateral y -

coercitiva del poder''. 

Md.s adelunte 51;! ver5. cómo el de:sarrollo de la oposici6n -

esta estrechamente vinculado con una determin3da 0voluci6n de 

la cultura pol ftica. Por el momento b<Jstc seftalar que lc1 e.xi2_ 

tencia de una subcultura de la ne~1ociac16n y el cornprom1so crea. 

una comunidad polttica en la que participan los individuos. 

grupos y organizaciones que integran la pluralidad social. Gr~ 

cias a esa comunidad de creencias que ofrecAr1 los valores. las 

instituciones y los mecanismos de la democracia, la sociedad -

heterogénea se convierte en la sociedad civil que protagoniz6 

los procesos de democratización en América Latina y en Europa 

del Este en los años ochenta. Los rasgos esenciales d~ este -

actor politice colectivo son consistentes con los postulados -

de las democracias plural istas y competitlvas; esto significa 

que la noción de sociedad civil de inguna manera puede ser asl 

mi lada a los esquemas dicotómicos o polarizados que postulaba 
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el marxismo y que muchos soc16logos han intenta.do revivir en 

una supuesta antimonia Estado-sociedad c1v1l. Und relación de 

suma cero de este tipo presupone unJ t1omo0eneidad social 111u-

xistente. pues las mov1lizaciones ant1autor1tar1'3s no erdn un.:i. 

entidad única con persor1al1ddd propia; eran actores colect1vos 

hasta cierto punto effn1Pros. c1Jy,1 :·1n1ca fu<.?ntL~ dP co!lí'r••ncia -

era el objetivo común: la curda del ré,__-:¡ir>Jer1 a•_1tor1t.ar10. "Si -

la democratizac16n huh1era sido el JUego surr.a Ctc!r'O -¡ue Sf!r1~1lan 

muchos observadores y dnal is tas probabl0 r1uc estos ¡Jrocesos 

hubieran concluido en l..J sustitución dP un uut0r1t.Jrismo ;Jor 

otro." l..>) 

Contrar1amenle a las visiones ideales que sostienen que 

menos poder para les gobernantes s1~n1fica ~as poder para los 

gobernados. la t11storia y la realidad ense;12n qur_. en el juego 

poi ftico todos pueden perder. El r,'?sultado son situaciones de 

ingobernab1Iidad en las que el emp.J~e entr•" las fuerzas polftj__ 

cas o su nega;~iva 0 cooperar para resolv•_.r el confl 1cto. imµo-

sibil ita el desempeño de las funcion8s adm1n1stratlva~ y polf-

ticas del gobierno. En PSas s1tuac1ones de 1mp0tenc1a y µar~-

lisis el poder se diluye o se d1spers,:.i d<:.> ~al manera que lapa_c 

cela del mismo que toca a cada uno ele los interes0s oryanizados 

en acción sólo sirve para bloqu~ar a otras. es anicamente po-

der de veto. 

Las amplias movilizaciones antiautoritarias de los echen-

18) MORENO. Oan1eL Derecho Constitucional Mexicano. 23a. ed •• Edit. P~ 
rróa. S. A., México. o. F •• rgg~ag~ 
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ta se lanzaron en nombre de la sociedad civil a la búsqueda de 

una identidad consistente r:ue pudiera construirse sin necesi­

dad de aiioyo por parte de las estructuras pulíticas estdbleci-

das. Es d<.:!cir. se trataba dto riu12 :':.is individuos. grupo~, e 

tereses n1ov1 l izados enconlr~r~11 er1 s[ la =oherenc1a que 

en E-lid lu p'~rdtda de sus 1J•21lt1.J,.1des p,·irticular¿,5_ Por e~-

ta r a z r, n e J r.! re i eran l a auto d i se i r l 1 n ·:l , fu e,--_, n s l :: rn ~.,re d u torre~ 

tr-ictivos. estrat:Jg1a prir-.0rd1al fu<::> lC!. '1€::.•CJOC!,'lc.ión y 

fines eran :i¡,.uriencia l:<r.1'...?!dos. S•J 0l,~·-:~1v::1 -::::ra fincar }Js 

instituciones democrátiCdS on L1r1 terreno d1st1n~o 3¡ que en el 

pasado t1abf a o free 1 do la soc i Pdad dc•cl ,1s0s, rior·1,1s· el riunto d~ 

partida era la sociedad plurdl y ld conv1cc16n j~ ~u~ ~~.1stl-1 

una variedad de fuentes de influPncia C>n el t"2rrt:-!:-12 civil. eco-

nómico y polftico. asf como ],1 Cr•"'•:>nci,1 rle c;,u"'! la lil'c•rac1ón -

de la sociedud civil no era necesarinmente 1d~nticu a J,1 cons-

trucclón de una sociedad burguesa. ni t.:impoco u la instaurJ.c.tón 

de gobiernos populares. 

Por consiguiente. lo distintivo d~ 0stas revoluc1onos ~n 

relación con sus antecesoras en el siglo XIX y XX fue que al 

invocar a la sociedad civil ret1~ian las propuc~tas fundamentd­

listas de supresión de la burocracia. l~ r·acional1dCtll econ6n1i-

ca o las diferencias sociales. Todo su9torf,1 que t1ubían apren-

dido de las experiencias revolucionarias de las estrategias 
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de confrontación- que '' .•• estos proyectos fundamentalistas 

conducen a laruptura de la participación sociul en la conducción 

de los asuntos públicos. de la productividad y de la plural1-

dad social. que entonces tienen que ser rcconstruidcs por fuer-

zas del orden que recurren a medios dr.J.m.1t.tCa"1•~nte <lutoriturios". 

Puede pensarse que su estrateal0 estuvo t2mt;1~n insr1rada por 

la conciencia de que aunque ~n el pasJdo la confrontación hu-

biera sido el vehtculo fundam~ntal del proceso rcvoluc1onar10, 

también habla acarreado el colapso de 1.J.s forn1as de auto-erg~ 

n i z. a e i 6 n - ~o e i e dad e s re v o l u e i o na r t a s , e o n se J o s , mov 1 n11 en tos-

desembocado ~n la victoria de una de las partes en conflicto, 

lo que l1abia signiflCado la exclusión efectiva de los perdedo-

res del sistema. politice. y en muchos casos incluso su desapa­

rición ... l~) 

O. LA PARTICIPACION CIUDADANA EN LA DEMOCRACIA 

Como se ha dicho la democracia como forma de gobierno.sus 

instituciones y sus mecanismos se sustentan en. por lo menos. 

dos valores esenciales: la libertnd y la igualdad. Sin embar­

go. su funcionamiento demanda también la prevalencia de ciertas 

Edi t El Cole-
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reglas de civilidad que son mucho mAs que normas de urbanidad. 

en virtud de que una de las premisas de la democracia como si~ 

tema de relaciones sociales es la participación. cuyo pleno 

funciona~10nto s6lo es posihle en un medio que garantiza la -

convivencia social. 

El pleno cumplimiento de esta prernisa es tino de los retos 

mas arduos que tiene que enfrentar la organi=ación pol [ti ca d~ 

mocratica. sobre todo en vista de que la heterogeneidad inhe­

rente a las sociedades complejas promueve la plurulización de 

los intereses sociales. y la mi~ma diversidad puede ser un ob~ 

taculo para que todos y cada uno do ellos eJer=3 su derecho 

participar. La cultura p:Jlft.ica democr.fit1ca cons""~1:.uye la e~ 

munidad de valores que garantiz~ l~ integración o~ individuos, 

grupos organizados e intereses he~erog~neos Jl funcionamiento 

regular de un conjunto instituc1on':ll y procedirr.ental homoqéneo 

y coherente. que reconoce la legitimidad de cad3 uno de ellos 

y su derecho a participar en 1~ d1n5~ic~ poi lt1ca sin traicio­

nar su identidad esencial. 

Desde principios de los a~os sesenta Gabriel A. Almond y 

Sidney Verba apuntaban que en la scgundw mitad del siglo XX 

el mundo pal itico habfa experimentado una auténtica revolución 

que consistia en lo que podla llamarse una explosión de parti­

cipación. cuyo significado era la generalización de la creen­

cia de que cada individuo es pollticamente significativo~ y 



que. por consigueinte. debe estar integrado en el sistema poi! 

tico. En esos momentos su atenc16n estdbci cor1centra1J.1 en las 

antiguas colonias europeas que en ~'\s1.J y en ,'\fr1:::::i hat,ían .:iJ-

canzado la independencia y t1ablan emprendido 13 conslrLJcc16n -

de instituciones con si stent0s con ld cu! tura d(~ lo par~t1c1r.'lci6n. 

Según estos autores dos modelos pol [t1cos ;1:i,1ic"!n r 1~sponder al 

ascenso del Estado moderno y part1cí11ativo: 1~ cl0mocrdc1a y el 

totalitarismo. Pero mientr.:!S lci primera rPconocra la 1nfluen-

cía del ciudadano en el proceso de decisión de lcis clutoridades 

el segundo limitaba este derecl10 y esta capocidad, pues impo-

nfa al ciudadano p,1p;:I merament(~ pasivo, el de participante 

sujeto. 

Como Almond y Verba señalaban. la simple amoliación de la 

participación mediante el sufragio universcil, la formación de 

partjdos pol[ticos o Ja instalación de cuerpos legislativos 

garantizaba el triunfo del modelo democrntico. dado que el s~ 

-y su proyección institucional- también eran 

reconocidos como parte de las entonces llamadas d~mocracias p~ 

pulares. si bien de manera formal y no funciondl. Cu!lndo Ed-

ward Shils anal1z:S la evoluc16n d~ la democracia en Europa 

el siglo XIX. ac1Jr16 el t6rmino culLura clvica que. segOn él. -

habla sido el resultado de la reconci I1aci6n dP la cultura 

c1ent[fica y racionalista de lJ :-:1od(.:rn1zac1ón y el 'iur:iunisPlo -

tradicional. porque la cultura clvica conjuga elementos de a~ 
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bas. les permite interactuar. establecer puentes de comunica­

ción e intercambio. evitando as! la mutua destrucción o la PQ 

larización. 

Con base en esta noción. Almond y Verba consideraban que 

el futuro del modelo democr8tico en la mayoria de los paises 

que hablan accedido a la vida independiente en los a~os cin­

cuenta del presente siglo estaban comprometidos porque. s1Jma­

do a tos grandes principios de la democracia, su éxito depen­

dta de que también se udoptaran los principios de ~uncionamie~ 

to de sus instituciones y de su cultura civica, ·~ue par~ Al­

mond y Verba era la subculturrJ integradci por s1st.ernas de cree!.:! 

cias o códigos de relaciones personales dlgunas casos e~ 

digas casi privados- cuyas µrop1~d3des erar1 mas difusas ~ue 

las de una ideolog!a o de un conjunto de normas le~ales, pero 

cuya influencia sobre el comportam1ento de los actores pol!l! 

cos podia ser mAs firme y decisiva. ''Lo que hay qt1e aprender 

de la democracia es una cuestión de actitud y de sent1rn1ento, 

que es lo m~s dificil de aprender". Según estos autores. 1 a 

cultura civica estaba integrada por las diferentes maneras en 

que las él1tes politicas to:.la.ban decisiones, sus normds y a~ 

titudes, asi como por las normas y actitudes d~l ciudadano co 

man. y la relación de éste con el gobierno y con sus semejan­

tes -que integra componentes culturales más sutiles. 
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Desafortunadamente los temores de Almond y VerbJ en rel~ 

ción con las dificultades que podrfan enfrentar los p1·oyectos 

democratices en las sociedades que c~recfdn de cultur~ civica 

no resultaron infundados. Como s0 despr~nde d0l pri~er apar­

tado de esta 1nvest1gac16n. La de~~crac1J ~lur~lis~a y compe-

titiva. mucrios de los paises ·~\'..10 '2-n \~ s·'°•;i:n:l::. mi':.J.-1 del si-

glo XX se ostentaban cerno de~o=r~c1n; er1 r~3J 1~~j n~ lo 

sus instituciones y proced1m1entos se lC0glJr1 J Id lcgi~1mi­

dad democrt!.t1ca del sufrag1::i u·1:vers1l, ~·:ro su n3tu1·alez3 

esencial se vera alterad<.1 en Ju pr'1ctic,1 por1ue lo utilizaban 

para negar. enmascarar o r-epr1mir l.; ¡-¡lur-.Jl1j;1d soc1.':!l, y P.9. 

ra controlar la participación. Esto era 2sl parr1ue una de -

las diferencias fundamentales entre las denocrac1us occident~ 

les y los sistemas antidemocrdt.tcos la ausencia en estos 

últimos de los valores de la t.oleranc1a -que sup0n0 el resp~ 

to a la plural1di:!d-. 

go y la cooperación. 

la libre comµetenc1a politica, el d1ál_52. 

Es 1nd1scut_1bl~ 'lU'"=' .::.1 -:l:;C0.nso de l.::! d_g_ 

mocracia plural ista y competitiv~ como paradigma dominante 

los últimos veinticinc0 años del siglo XX es el reflejo del -

cambio cultural ~ue se ha operado en lo que era la Europa so­

cialista y en América Latina fundanent~Im~nte. como ocurrió -

en Europa Occidental a lo larqo del s1~lo XIX. 

La i~portancia de estos valores para e! éxito de la dem~ 
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cracia reside en que son la bdse del buen funcionamiento de -

sus mecanismos. pues rig•::-n el sistema d'2' consultas. inter"cam-

bio. transacciones y concesiones entre individuos, grupos e -

intereses organizados diversos. En ese sistema la suJeción a 

la ley es una estrategia que sirve al interés proo10 y no un 

simple ac:o de subordinaci5n que res~8ndQ a la arnenazd de la 

coacc16n o la coerci6n. 

Entender la democr"~Cl3 e~~~ el resultado de un proceso -

cultural conlleva muchos r10sgos. El pr1msro d.¿· el los e>ran -

que esa premisa se convirtiera en un argumento p~l[tico para 

que los élites autoritarias postergaran sine die la conclusión 

del proceso democratico hasta que la sociedad estu~ier~ prep~ 

rada; el segundo argumento derivado de la mJlve1-sJci6n de e~ 

ta premisa de que la denocracia era un producto cultural era 

todavta mas peligroso. porque 13 convertla en un régir~en par-

ticular1sta que no podfa ser tra~~l~nt~do a medios d1st1ntos 

de los occidentales. Es ind1scut1bl0 qu~ toda experter1cia 

histórica es única. pero 01 lo no 10 resta 11niversalidad a la 

experiencia humana ni al 1ndivid~a. ••Tampoco a la realidad 

del poder ni 3. los fenómenos sr:ici3l·~s."ZUJ 

El destino de la oposición est~ estrechamente ~tnculado 

con el desarrollo de la cultura clvica. Cu~ndo Alrnond y Ver-

20} CAMACHO MANUEL. El----poaer: Estado o "Feudos Pol lt1cos". Foro Interna­
~~~~~lp.§~~t .2~~V. No. 3, Enero-Marzo. L:ELCOU·1E-x7-~x1co. o. F •• -
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base preguntaban por el futuro do la democracia en las anti­

guas colonias europeas. una de sus preocupac1oncs centrales -

era: ¿cómo podían (j¡fund1rse- los valores de la suhcult.ur.J del 

consenso y la d1vcrs1d3d? Las exper10r1~1as 1r1~l0s3, t10[g3, -

holilndesa, y en Améric,1 Lat1nc1 l-l~ e.>:f'1:>r1pnc1~1'", ct11l·?n,1, cc­

lombiana y uru~uaya, por ejer.ipl0, dt:.,-nos~r.J~~,:in 1u0 ),1 man•2ra 

y el momento en que 5'=' l1ab f an 1 nt•~'IJrJrlcJ 'lr.1nli0s r1'.)rt~].1dos s9 

ciales, léase o~r0ros cainpesinos. a la vida pol ftica, era d~ 

terminante del car3cter democrjt1co o antide~ocr5tico do 

sistema polft.ico. 

La democratización de la part1c1pu.c1ón polftica planteó 

retos muy graves a los gobiernos l 1berales y parlamentarios -

durante todo el siglo XIX. y una de las resptiestas mas soco­

rridas a las demandas de participacion d0 las clas~s trabuja­

doras fue la e>'.Cl!JSión, pues el prop6si t.o ero mantener 

electorado relativamente homo0éncc. Así s0 intrndujo el voto 

restrin(Jidc, qu0 l 1r:ii taba la ciudadanfa a quienes 5,Jbían l0er 

y escribir, a los pro¡;.18tar1os ~a c:u;2né'S ¡">a'l·llJ1n 1mr>u0stos. 

Buena parte de la t1ist0ria de la d0mocracia europc~ er1 el s~ 

glo XIX es !u historia de las presion""::. p~r 1-1 d0:nocrat.izaci6n 

de la vida polftica y de las r0:.1st~:nc1as de.! J,is 0Jit•:!S a csus 

presiones. La introducción de-! sufragio univer'>al, que se g_Q_ 

neraliz6 después de Ja Prim-=:1-a Guerra M·Jndial. significó !Ll -

pérdida de llomogeneidad de la socte'JUd política. Fue enton-
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ces cuando aparecieron las respuestas antiliberales al sufra-

gio universal: los parti~os Gnicos. 

La de.11ocracia competitiva se esta~leci6 con rnás ~xito en 

aquellos paises donde la universalización del sufragio se i~ 

tradujo en un sistema de co~1petencia particista establecido, 

que se regia por reglas cornunes co¡11partid~~ por los 1nier11bros 

de la élite, es decir, por un gru~io r·elativJ .. tt:nte hornos.iénco -

que hasta ese momento liabía nant.enido el monopolio de la pa!: 

tici 1)ación. (:..s decir, a11i donde el µr·iir.~r puso hacia la cun~ 

trucción democrática fue u11a. oliua1·quia co1•1¡Jctitiva. "Cl d~ 

sarrollo ten1?ra110 de ut..'lllOCracia elitista p<1rcial. i ¡;¡-

por ta q u é ta n ten ta ti v a y d L' f e e tu o ::. ~ • c o 11 t. ,- i c. d y 6 a l J es a ri· o l lo 

Gltiino de cter11ocracias r>lcnas''-

'ivo na encontraao mayores obsticulos en los países en donde 

la participación política se univ~rsalizó <:.11ites de que iL~ 

biera desarrollado un r0gi111en partiaisla ~fcctivo. ''Por uje111-

plo> en los µaíses donde el sufragio universal se irnpuso a 

raíz de revolución la ne&erogeneidad social tendió a 

solverse e11 partidos autoritarios que no ad111itian la co1npete~ 

cid o que negaban legiti1nidad política a las mi norias . .,Ll) 

La lógica de la secuencia histórica s•~gún la cudl el éxj_. 

to de una democracia plural y compt.'citiva dí.."pendt.! de que la -

costumbre de la competencia politica preceda d la expansión -

de la particiµación es la siguier1ce: lourar un sisten1a viaole 
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de seguridades mutuas. co1no el que demanda la democracia, es 

un asunto dificil, pues 11.icntras mayor sea el nQ¡11ero de indi-

viduos, y la variedad y disparidad de los intereses involucr~ 

dos en los asuntos públicos. 1r,ás dif'icil será encontrar una 

base con10n de acuerdo entr¿ todos y mayor el tie111po que estas 

negociaciones requieren. Por consiguiente. la tolerancia y -

el sisten1a de se3uridades mutuas tienen 111ayores probaoilida­

des de desarrollarse er1 el seno de una &lite reducida. cuyo5 

integrantes comparten la misma pe1-spectiva. 110 así en situa­

ciones donde prevalece la heterogeneiaad de los liderazgos s~ 

ciales, así cosna de objetivos y visiones de largo plazo. La 

presión de las demandas de µa-ticiµació11 de las c1asos traba-

jadoras, que se gcneralizaó después de 1910. obligó a las éli 

tes a renunciar a ese monopolio~ pero éstas, a cambio de 

der parte de sus privilegios~ exigieron ~ los nuevos ciudada­

nos soineterse a las reglas de compete11cia y r1eJociaci6n del -

sistema µarlamentat•io~ cuyos meLanismos parec~an la ~r1ica g~ 

rantía posible e11 contra d~ la tiranía de la m<'lyorla que aL.e­
rraba a las élites y a las clases 111edias. De esta ;nanera se 

preservó ta1nbi&n el derecho n la oposici6r1. 

En carnbio, aquellos paises en los que la irru~ción de -

grandes contingentes de ciudadanos f~c el pri1ncr paso para la 

constrLlcción de un nuevo croen instit~cional de111ocr5tico tu-

vieron 1nucho más dificultades para introducir las reglas de -

competencia par~idista. La hetero~eneidacl de la ciudadania -
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era de tal magnitud que parecia imposible encontrar un lengu~ 

je con1ún que reconciliara los 1nQltiples intereses en conflic­

to. La única vía posible parecia la imposición por el número. 

esto es. el imperio de la mayorla. Esta fue. co1no se sefialó 

antes. histór·icamente la vfa menos favorable al desarrollo de 

la de111ocracia pluralista y cor;1pctitiva. Así ocurrió. por eje~ 

plo, en México. donde la revolución precipitó la incorporación 

de grane.les LHJi·egados sociales a la vida política. µc.:ro sin que 

hubiera existido una aut&ntica experiencia previa de co1npetc~ 

cia partidista. de 1nanera que el desarrollo de esla f6r1nula -

de lucha por el poder fue relegado por el peso apl astantc d..:" 

1nayorias revolucionarias qu~ no ad111itian la validez de las dg 

mdndas de las 1ninorias. fJuuo qut: esperar r.i.)s, casi mec1 io s.2._ 

glo -hasta la gran reforr11a electoral fede1·al <IE• !977-, y 

proceso acelerado de mode1-nización sociocconü111ica, para que 

empezara a general izarse la ideu de que 1 a sociedao plural rg_ 

quer'ia una expresión política i']uul,nente plural. La (!Xperic!!._ 

cia mexicana ilustra con mucna fuerza el hecho de que en 

se11cia de instituciones der11ocr5ticas. las respuestas de las -

élites a la movilización popular fueron o bien estrategias de 

incorporación desde arriba -corno ocL,rri5 t<irnbién en A1-gentina 

con el peronis1no- con n¡arcados ras0os autoritarios. que neg~ 

ban el derecho a la oposición, o bien estrategidb d~ exclu­

si6n que concretaban en rcgfr11c11cs antider11o~rfiticos o en s~n­

gricntos retornos al pretorianis1no. 
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El problema que enfrenta el dcsdrrallo de la democrocia, 

corno se ha 1nencionado r·ep~tidd111enLe a lo largo de este traua-

jo, es la heterogeneidad social. A lo largo de la nisto1-id -

se Oan .Jado diferentes respuestas al desafio que plantean los 

dntayonismos derivados de clivajes sociales de diferer1te i11d~ 

le para la construcción de una organizaci6n poli'tica ustaul0 

y duradera. Se han intentado distintas for11ii:lS Je 11omo9eneizsi_ 

ción sociul, como por ejempl º• la construcción dt-! u11d idénti­

dad nacional y su ex¡:Jresión inst.itucional en 1..!l Estado-nación; 

o la formación de una socicúi:ld sin clases~ como ¡Jostulaba el 

marxismo,, para el cua.1 la clase era el único clivajc social -

relevante del cual se derivaban todos los demás,, y cuya etapa 

previa era la dictadura del proletariado. Sin EC"n1bargo, y co-

mo lo ens~ña el colapso de los regímenes a11tiue1nocrát icos 

fi11ales del siglo XX,, la Gnica no¡1109cncidad µolitica a la que 

se pucc\e as~riar es la que se deriva de unll coinunioad de val~ 

res que respeta la pluralidad social y su creciente co1npleji­

dad. que es tambi~n u11 efecto del can1bio en otros J111~itos. 

Hsta l~s revoluciones europeas de 1939 y 1Y96 se pensaba 

que la prosperidad y ol desllrrol lo econ6;111cos consti tuian el 

marco necesario para la hon1ogeneizaci6n cultur~l qu~ su¡lone -

un orden polltico estable. Ahora. en ca1nbio. ha conf iri.1a-

do la noción de que las propias instituciones de111ocrüticas y 

funcionan1ie11to consLituyon e11 si misrnas la con1unidad de b~ 
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se de sociedades plurales integradas en la diversidad. La d~ 

mocracia pluralista y competitiva es vista hoy co1no una orga­

nización política moderna y estable, abierta al cambio y 

la diversificación social que iste acarrea. Sólo ha sido po-

sible alcanzar esta meta cuando ha i1npuesto una cultura 

fundaoa en la comunicación y la persuasión, en el consenso 

y la diversidad, una cultura que permite el can1bio y, al tnis-

tie111µ0, dt.e111pt..ra sus cons~cuencias, y cuya integración 

la oposici611 juega un papel central. Que incluso estos desa­

fíos no son ajenos sobre todo al Estado itexicano qul! en estas 

elecciones que el b de julio de 1';197 se llevarán a efecto rg_ 

percutirán cada uno de estos aspectos. 



Ca¡NCLUSIOlfES 

PRIMERA. El desarrollo de1nocr5tico de los Estados, se -

desarrolla tomando en cuenta el sentir jurídico, político, 

económico, social y cultural de un Estado. 

SEGUNDA. La democracia co1no un concepto estructural de 

la política .. se expresa por medio del ejercicio del poder pú­

blico, el cual es deter1ninado por los procesos electorales 

que en esta se llevan a efecto. ~ajo los crite1·ios estatales 

y constitucionales que al re5pecto se tiene11. 

TERCERA. Los cambios democráticos que se han realiza.do 

en Europa dentro de los Estados son la base y esencia de los 

cambios de1nocráticos que todos los Estados en el ¡nunca se es­

tán realizando. la cai.:Ja del muro de 3erl in. la caída del bl_2. 

que socialista ruso, la caída del federalismo yugoeslavo, los 

autogolpes de Estado Perú~ la destitución de presidentes -

en Amªrica Latina~ han dado como consecuencia la aparición de 

los desaffos actuales de la democracia. 

CUARTA. Los desafíos y alternativas actuales de la dem~ 

cracia son basados en los criterios de ideología política y -



de refl~xi6n de que la participaci6n ciudadana~ en for1na con­

ciente y r·esponsable vota/ critica a sus representantes. 

QUI:,TA. La estructura de los dcsaf,os actuales de la d~ 

mocr.:tcia son: la ideología pal itica~ e1 sentido metafórico y 

retórico, la pluralidad y competitividad ~olitica~ la socie­

dad ~lural pal itica y la partici~.:::ción ciudad,1nu .Jei pueblo. 

SEXTM. r1uestro trabajo de investigació11. propone que ª.!.!. 

r..e los .Jesa.fíos actuales de la dc.r;ocraci<::i~ los :·1edios de com}¿_ 

nicación en forma responsable y valorativa for~en conciencia 

cultural de ld importan-.:ia de: la pal ítica en nuestro Estadc, 

y qu~ coino r1a sucedido en otros E~tados c~ista una v~rdadera 

prep.•r<:!.ción cu1 tural de lo que cs. la pal itica _¡ de ce.no debe 

dJ: ser su p3rticipación . 

..ina ~ar-:icip.::ición po1iri::.:'. de :iucstrc.: p.J12b1c.~ crcJ.ndv 'todo •.Jn 

desaf,o actual de la de1nocracia. 

OCTAVA. En la actualidad formar una cultura pol 'itica que 

permita el di~logo entre gobernantes y gobernados~ y tambiªn -

entre las fuerzas pal fticas diferentes 

ta de convivencia humana. en donde el Fin 

la forma má~ perfec­

conci1 iar intere-

ses con la conciencia de aspiraciones iguales y beneficios mu-



tuos. porque la Cultura social es la mejor opci6n de conse~ 

var la existencia del Estado. 



BIBLIOGRAFIA 

Ed i t. 

darla, México, O. F .• 199 6. 

ARNAl.l AMIGO. Aurora. 'C~..!2_S_j__~~º1_!_ti."cQ_. Antigua Liberla R..Q. 

blero. 

UASAVE FERNA~lDEZ DEL VALL~. Agustín. 
Edit. Mexicanos, l'léxico, D. F., 

I_~_r:__.'i_~-~ Estad q_. 
1992. 

Ed i t. Fondo 

de Cultura Económica. México, D. F .• 1994. 

CAMACHO. Manuel. li_EQE..!?_!:__!_-.fi>E_E__~_Q__~-~-~-~_Ep_l_l.!_l_~-~- Fo-

ro Internacional. Vol. XIV, No. 3, Enero-Marzo. CEL-CO!::_ 

:-1EX. México, O. F .• 19)3. 

CAi1ACHG, Nauel. ~~~-~_E_r~~~t_!._l_? ___ t:iJ_~~ria de 1·16x_J_~ 

f_uturo i~diato. l. I. Siglo XXI. 13a. ed., México, -

lJ. F.• 19 SI 4. 

CASTELLS, Manuel. et. a 1. fl__ ~-?_C!_f_i_Q..._~~-c_n_Ql_Q_g_j_s:_Q_'._ ____ ~~e._~~2-.._Y 

.!_~~y~~~Q.!-'? __ g_'ii!_:S.· Ed i t. Ali a nz.a Editor i a 1. Espa-

ña, 1990. 

CLEAV ES, Pe ter S. .h.ª-..~ __ --12...!:._Qfe_s_iE_~,-~~---..Y~t:;_ 1_ -~-S.!_C!_ ~-E.1 __ c._~_s_.Q. __ ft_ 
I_-1 é x_.!___<7_2_. e o L ME.( • i·1 é X i e o • D - F • , l 9 g 5 • 

CORDERO, H .• Salvador y Ricardo Tirado. .f..Lc"!_~.?__Jomi~~tcs ....:t.. 
Es ta do en ~·té x i e Q_. E d i t • J tl A;-1 • M é x i e o • D • F • .. 1 3 '9 4 • 



Cu EVA, Mario de 1 a. !:: .... ~-J~~~-~tado. U. 1~ • A. M. • Fa e u 1 i: ad 

de Uerecho, 1·1éxico, O. F.. 19'30 .... 

GALIN.DO CAMACHO, Miguel. ~~_r~ __ d_~-~~taq.9_. Za. ed •• Edi-

tores l~exicanos U11idos. ~éxico. D. F .• 1992. 

GETTEL, Kaymond. i-1 i s_!.C?.....C.:!3 __ s!._~_!_a~I:.l~a_s_P__Q_}_í__!:__j_c_<!~ .... · Edit. Na-

cional. ¡~~xico. D. F .• 1991. 

GEKMANI. Gino. 

~dit. Paidos. Argentina, 19J9. 

HERi1A1~. Heller. Teoría d_g_'!......_s__?~d~o_. 13a. ed .• Edit. Fondo -

de Cultura Económica. México. D. F .• 1990. 

J~LLINEK, Jorge. Teoria~~!.~_9....9_. Edit. Aloatros. Aryen-

tina, 1369 .... 

LOPE Z PORT 1 LLO Y PACHE.CO. José. ~ª--r:-i.~i_l ....Y._l_e__Q_!:""_i_a_~~-~....!:'..ª_l_~~....!_ 

Esta~. Edit. Porrúa. S. A •• México. D. F .• 199:). 

MAYER, J. P. tTrayect9.....!:i....?_~ .... l....-~~~s-~2~i~~~º--....J:.Q'.l}_!j_~2.· Edit. -
Fondo de Cultura Económica. México. D. F.. 19':l3. 

1-\EülilA. Luis. ~_.'!__o_l.~:!_§-~~~~a__}_~~-E;_l____f~~~-i__c_2__~~!1:'..P---2..!:.....áneo 

H.eforma Pol;'t;._ica. Gaceta lnforrnát1ca de lu Comisión Fe-

deral Electoral. !1~xico. 1094. 

MORC:NO.. Oa ni el . Q_i;:_r~~-l}_o _ ___f_Q_f!_~_!-__i_t:_l}_C....:!__9_~_'?.l.... ..... M_c_~~~-~~-º-~· 23a. ed .• 

Edit. Porrúa. S. A .• México. D. F.~ 1994. 

PORRUA PERCZ. Francisco .... Edit. Porr.:ia. 

S. A.• México, D. F.• 1994. 



t\EYES. Al'fonso. El pasado inmediato L_E_~ros _§!:...!:!_s~.· Ed i e:. 
El Cole~io de México. 11éxico, D. F.. 1395. 

REYES TAYA~AS, Jorge. ~_E'! __ s __ ._p_C!_r___5!__~!-~1=._i¿_q_:!_g_~2._tado. 

Edit. Impresiones Qual ity. P1é,.<ico. i.). F., l:J93. 

ROUSSLAU, J. J. ~~~~-9-~.P-E..~-~__! .• Edit. Tor. Buenos Ai-

res. Argentina, s/f. 

<::'3a. ed .• Edi t. Po-

rrúa, S. A .• México. D. F .• 1995. 

VILLA AGUILEKA, Nauel. ~!!.!.~_?t_l~~c!.E_y-~-2..!:..E..blenia ~ 

la deinocracia contemporine~. Revista Mexicana de Cien-

cias Políticas y Sociales. !Jo. 125. UNAM. México, D. F. 

1 3'.:J7. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo Primero. La Transformación Democrática de los Estados
	Capítulo Segundo. Los Desafíos y Cambios Democráticos de los Estados Actuales
	Capítulo Tercero. Los Cambios Actuales que ha Sufrido la Democracia
	Conclusiones
	Bibliografía



